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EL SIGLO MEDICO
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Periódico de Medicina, Cinigia y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas

P U N D A D O B E S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
DIBBCTOB

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

REDACTORES
DON RAMÓN S E R R E T . - O O N  CARLOS MARIa  C O R T E Z O . - D O N  ANQEU PULIDO ‘ ^

Precio» de suscripción de EL SIGLO.—M a d r id ; 3 ptas. trimeetre 
P r o t ik c ia s ; 4 ptae. trimeatre, 8  ptas. eemeetre y  15 ptaa. er 
afio; Extranjero, Ultramar y Fil'ptnaR, 2 0  ptaa. al aflo.

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA.— 15 ptaa. afio en 
toda España, que pueden pagarse en tres T eces, 6 ptas. cada 
vez.—Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  peseUfl al afio.

Esto periódico sale á luz todos los domingos y forma 
cada afio un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
Indices, que se r e g a l a n  á los suscritores.

Las reclamaciones de los números que sufran extrarlo 
deberán hacerse indispensablemente d en tr o  d e  loe do s  m e se s

OCE SISAN i .  LA PALTA.

S E Ñ O R E S  C O R R E S P O N S A L E S  D E  E S T E  P E R I Ó D I C O

Albacete.. . .  
A li o a a te  . . -
A lm e r ía .........
baleares: 
P a l m a  d »  \ Malerea.. )
lípioa............
Barcelona..,

B U b a o ..........

B u r g o s ...........
C á o e re s . . . .

C á d is .

J erex  d e  la  1
Frontf.Ta. j

O an a r ia s:
Sonta Or«*> 

d i  T tn e r i f i . \

D  Carlos Boma, Rnsario, 10.
D . Vicento Lledó, Mayor, í ,  bajos,
D . J. J. Viraa Póres, tarmaciiitico.

D. Francisca Pnigrredón, Conqnia- 
taidor, !3 y SL.

D, JoaéVerdera, Argilollca, 10.
D . Manuol Marti, (armacónUco.Ba- 

cndillors, SI.
D , lai.lrn Pnig y  Boa, Honda do San 

Podro. SO, tercero.
D. Jacinto Qttcll, librería de la  Fa- 

DultaJ do Medicina.
D . Jniin blordacha, Placa de Anto­

nio Lópcc, S.
Viada de Pelmae ( Snceaoi O, Liua 

Docbao), libroro,
D . Agufltin Kmperailc, librero.
D. Calixto Avila, librero,
D . Conetantiiio A lvares, Portal 

Llano, 80.
D . Juan Franolaeo Alonan, San An­

tón, ÍS , segundo.
D . Joaó Vides, Snn Francisco, !8 .
D V . Ibiñez, TotuAn, 35 y 87.
D . Manuel Morillas, S. Francisco, 88
D, Miguel Goncr, Larga, U .

D. A . Delgada Tuniar, San Fran­
cisco, S.

S a n ta  O ru sdH  
la  P alm o, .j 

C a s t e l ló n .  . .

C iu d a d  B e a l  
C ó r d o b a ..  , .

Cuenca.......

D. Tomás Torres Ltgán,
D . Jocó CbilUda y Folcb, Eumedio, 

1$3, bajo.
D. AdoIfoLopexOroaoo,Horetl»,7 
D . Manuel García Loveia, Sun 

I Fruueisco, 34.
D . Juan José Martines, Plasnela 

del Carmen.
G e r o n a ........... D. Jasó Frai^uet, Ballesteriu,

— D. Mariano tfarriga.
F i s v i r a t .......... D . P. Bouct Sívecaa.
G r a n a d a . . . . U. José Lópea Gnevara, San Jeró­

nimo, 30.
E u e l r a ..........  D , José T oeso, librero.
H u e s e a ........... D, Mariano Pona, médico,
J 'a én ................ .B . Francisco Riera, caile de Maes­

tra Unja. 153.
I ,e ó i i ...............  lloreduroa de Miñón, librero.
X iérid a . . . .  D. Jocé Sol, libroro, 
L o g r o f i o . - . .  D. Ednirdo Jlménes , Mercade­

res, so.
L u g o ...............  D. Enrique Aranjo, ProgroBO. 17.
M á la g a .......... B . José Garda Tuboadeía, Flazuola

del Siglo.
M u c o ia ..........  B . Joaé Martínez Tomel, Socie­

dad. 1 0 ,
O r e n s e ..........  D . Vicente Mirunda, Paz, 5.
O v ie d o . . . .  D . Joan Martínez. Pinza do Kiege, 
A vIU s .........  B . Indalecio García, librero.

; P a le n o ia ..  D . Eatcban Juan.

P a m p lo n a ,  
P o n t e v e d r a .  
S a la m a n o a . , 
C iu dad  R o -  I 

drtgo. , . ) 
S . S e b a s t iá n ,

S a n t i a g o . . . .

S e g o v ia .  . . .  
S e v i l l a ............

S o r ia ...............
T a rr a g o n a . .
Reus............
T e r u e l ............

T o le d o ..........

V a le n o la . . . .

V a U a d o I ld . .

V ito r ia ...........
Z a m o r a ., . . .

ZaraEOze. - -

B . Rogino Beacanza.
D. Justo Buceta, librero.
Viuda d« Calón i  b ija .
B . Caeimtro Muúox,
B . Manuel Ruis do Eguine, fanna- 

cénui-o.
B . Josó Gali Campa. Hna del V i- 

lUr. 46.
B  Bernardo Escribano, Bna del 

Villar, 14.
D. Mariano Llovct, fannacíntico. 
D . Tomás Sanz. 
ilijos do Fe, libreros.
D- Anirete Hinojir, máUco.
B , Joaquín Alartf. mó-iivo.
D . Juan Calero, Barrcraa, 8 y B,
D . Juan Francisco Frrnájidez, mé­

dico.
Señores Menor hennanoa, Comer- 

• cío, 47.
D. Psaetial Aguilsr, librero. 1  
D. Prabclscn Aguilsr, librero.
D. Jnsu Kuovo,llbrrro. 
llijo.i do lludriguez, librero.
D. Bi-nuirdino R.ibl. s. librero.
D. Ignucin do la Fuente, .danta 

CLira, 0.
D . Cecilio Gan a, librero.
Librerin L a  R d u ca cló n .
D . Julián Sana, librero.

H a b a n a .
I S L A  D E  C U B A  

Señor Habilitado del Cuerpo de Sanidad Militar.

IS L rA S  F I L I P I N A S  
M a n ila : D . Enrique Bota, calle ile la Escolta, Í7.

A M E R IC A  M E R ID IO N A L
B e p ü b lio a  A r g e n t in a :  Sueños X.Vsa- P . Alonso S - Go-sález, callo Poliv.r, U7 uuevo.

■ TENEMOS EN P R E NSA el Tr. tad^ e Med̂ . a l̂ al úel 
A. - S.Taylor, arreglado á la moderna kbf.na., de Bryom -nramtvel: el Tra-
LE3 del Sr. Luya, y ThomaB el Manoal d e t é c n ic a  «icRoecóncA del Sr. Latteiix; la H ioivtne EsPECtAL de

mente iremoa indicando. ____ ______________ ____ _ _________________ —
-  T .a .  1. oor™po„d.™¡., I . .  j.d ld o . lib ™ ,..,  >«™ r

r , , f  ° . l ,ñ r r  S ñ Í ? q S d . .  y I . .  l .o ~  I .  o > ¿ -  a .  ‘ O - " '» ”  ■-

Marca registrada en el Ministerio do Fomento.

pesetas I

Q  r r  T? T M V T  A  N

IPOLVOS PARA LA DENTICION
1 P r e p a r a d o s  p o r  t t  D r .  S le d m a n . d i  L on dres . maclas j

Al por mayor: en casa de Melchor fiarci.i y José Hernández, 
Aduana, núni. 8 .— nepr«S'’níoíi(e erdujioo; J- CRUZ, S e­
rran o , 27, Madrid.

L,l F l l . e S ( I F U  lili G  H .V t lH U L E Ü
POR

D O N  M A T IA S  N I E T O  S E R R A N O
Comprende esta obra le »  principios fnndamentales de la Física, 

de la  Química y  de la  B iología. ^
Tiene por objeto esle libro dibcuiir los problemas fanda- 

menliiles de todas las Ciencias Je la Naturaleza. Mecánica, 
Aslronoiiiia, Optica, Analiiira v demás ramos de la Física, 
asi como de l.t Química y la Biología. Su estudio puede coo- 
docirá la más recta interpretación de ios hechos de Urnas
estas categorías. . . . , i.,_ .

Se vende, al precio de 6  pesetas, en las principales librerías 
y en la Redacción de El Siglo Médico, Magdalena, 38, se-

^ L os señores suscritores podrán adquirirla por 5  pesetas.Ayuntamiento de Madrid



VACANTES

Lu <leirié.)ieo-cirujano-pordefuncióa--deCastrovep- 
de de Cerrato ( Valladolid). Dotacióo 2ñ0 pesetas anuales 
por la asisteocia de lo familias pobres y  las igualas con 13i) 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 6 de ̂ av o  al alcal­
de D. Antonio Duque.

v'' r  P‘"‘ '■«""ncia-de Villamuriel de Cam-
pos (Valladoliri). Dotación 325 pesetas anuales por la asis- 
tencia de 15 familias pobres y  las igualas con los vecinos 
p̂ ud entes. Solicitudes hasta el 6 de Maj o al alcalde don 
Guillermo Guzmán.

La de id. id. — por terminación de contrato — de Cer- 
vera del Rio Pjsuerga (Paleneia). Dotación &90 pesetas 
anuales por Ja asistencia de 90 fiimilias pobres v 168 50 ne- 
setas por la asistencia de los enfermos del hospital, más las 
Igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 13 
de Mayo al alcalde D. José Morales.

R ,*Jf i**:’ ~  P°*' *®rmÍDBCión de contrato —de Berlanga (Badajoz). Hab. 4.841. Dotación 999 pesetas 
cada una por la asistencia de 225 familias pobres ta^mbién 
cada una y enfermos del ho«pital, más las igualas con loa 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 18 de Mayo al alcal­
de 1). Juanuel Maesso.

La de id. id. de Maduex (Guadalaiara). Dotación 250
aMsiencia oe las lamillas pobres v 

140 fanegas de trigo de igualas. Solicitudes hasta el 18 de 
Mayo ai alcalde D. Víctor García.

j  •‘i u r  P°^ renuncia —de Fuente el SazfMa-
diid . Dotación 500 pesetas anuales por la asistenciii de 20 
familias pobres y  I.ISO pesetas que producen las igualas 
con os vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 11 de Mayo 
ai alcalde D. José Gómez. ■'
1 iT  ■“  P°'‘ terminación de contrato — de Ca­
lahorra (Logroño). üotación 1.250 pesetas anuales por la 
asistencia de 200 familias pobres y las igualas con los^veci-

^ ^ P°'‘ renuncia -  de Sepulcro Hilario
(salamanca), partido de Ciudad Rodrigo. Hab. 750. Dota­
ción 500 pesetas por 26 familias pobres, más las igualas 

P“ 'í'«“.tes. Solicitudes hasta el 10 de Mayo al acalde D. Migue! Sánchez.

Hsh’ Vliun n ' P?r renuncia-de Vicálvaro (Madrid), 
pesetas, pagadas por mensuali- 

' “3 vecino.s pudientes. Solicitudes hasta el II de Mayo al alcalde D. Manuel Ara-

La de W. id.—por defunción—de Galápagos (Madrid! 
nnr •9.°'“ ®" '̂’ Hab. 800. Dotación 000 pesetas
S í d e  ® “ ’ í»  »'

Villamayor de Calatrava (Ciu- 
S íd ? 5 (   ̂ '? •  pesetas por la asisten-
HUnt;» V  y ' ‘*® >os vecinos pu-dientcs. Solicitudes hasta el 23 de Mayo al alcalde D. J ^ é

HaT (Toledo), partido de Talavera.
m á r ih  • ■ SOO pesetas por 50 familias pobres,
U  el 12 rif '" 7  7  ,̂ ®®;“OiP«dienfes. Solicitudes has­ta el 12 (le May o al alcalde D. Román Ugena.

necesidad de salir de Jaraice- 
fn ® un par de meses, desearía encontrar

probabilidad'de'^5\mdVrsfd7Sva^^^^^

n ‘ ^ 7 " ‘®/ ~  Remitido el número que pide.D. Abelardo Perez Manfrino. — id id
^'dfl 9^ '*° Diciembre

^ b ird e S .® ’''’' ^  Septiera-
° ' l S o D i c i e m b r e  de

-  Id- StoLO y  Bibliotecafia Diciembre del 90; el numero 1.882 está agotado.
O. Julio Altabas Arrieta.— Jd. id id
D. Vicente Illueca. -  Id. S iglo fin Junio del 90: remitido 

el numero que pide. ’ ' “ “ '“o
^HprRÍ’7  RmLiOTECA fin Diciembre

del 8o, remitido tomo III formulario día 22Abril 
D. Cipriano Andrés. -  Id. S iglo fin Junio del 90.
D. Antonio Pompido. -  Id. Siglo fin Junio del 90 y ter- 

cer plazo Biblioteca de este año. ^
D. Eulogio López Villaluenga.-Remitido los números que 

pide, DO se ba recibido su anterior carta ’
D. Ramiro Roncaño. — Remitido el fníftcs.
D. Irancisco del Puello. -  Id. el número que pide.
D. Alfredo Llopis. — Id. id. ^ ^
^ ’brfdel^97‘’' ‘̂ *’’~^*^“'^“ ^ Biblioteca fin Diciem-

D. í  ermin Perez^Madas. -  Id. Siglo fin Enero del 91.
V Febrero del 91 y Bibliu-

t e c a  hn Diciembre del 90.
D. Pablo Ezcárate. -  Id. S ig l o  fin Octubre del 90. 
n  T i7 if Vázquez de Quirós. -  Id. Siglo fin Junio del 90. 
*̂ pTd“ ^  González Alonso.-Remitido los números que
D. Anastasio San Román. — Id. id.
°d e l‘’9ü.“"'^ Siglo fin Diciembre
D. Anastasio Campelo— Remitido lo que pide día 24-ago- 
__tado_e[ Masse; quedan á su favor los 30 céntimos ^

BOLETIN BIBLIOGRAFICO
CLÍNICOS por el Dr. Juan Manuel Mariani.

O B R A  N U E V A

ElEilENTOS DE CIRÜGÜ
m Ala Ha ~ _______
? 0S EL DS. C. K'JSTES

COBRESPONDENCIA

s™-.» j  B . . . ™  j .  DI- 
D. Eurique Márquez Di«z._Id. Siglo fin Diciembre del 90

b ia  de l 9 o ! . ^  R - L i o r E C A f i 7 Í ) S
Siglo fin Septiembre y Í3IBUOTECA segundo plazo del 90. ^ ^

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswald 
TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

P O R  E L  D O C T O R  F E R N A N D O  P E Ñ A  Y H A Y A  
7'^® consta de tres voluminosos tomos en 4.” ma- 

®A ®  ̂ la Parte general, y el 11 y
^  OI ®̂P®®’!''- perca de 600 gabados ilustran el texto.

El mejor elogio que puede Imcerse de ella es el haber ai- 
c e l o r  Universidades de Madrid. Bar-

da"¿3?i‘¿¿V n 7 a^p “: n =  ^
i« establecida para lo sucesivo eu
la Imprenta de D. Enrique Teodoro, Ronda de Valencia 8 
esquina a la calle del Amparo, á cuyo nombre y señas del 
bera dirigirse toda la correspondencia. ^

OBRAS DEL DR. PULIDO
COK EXTIUOnniSARIA REBAJA, EN BENEFICIO IIK LOS 8USORITORK8 

VE <EL SIGLO»
Píat. Cinlí.

La Medicina y  lo» méaicos.............. „
París (viaje médico instructivo).. , ................
Lvolucion kütórica de la Paíologia. . ................  o an
Una eaipeífcton á las cuevas de Artá...........! '  ’ ’ o 2fi

" '“y P°®°® ejemplares) 0,’t6.^octífaciA» nníicofericrt de Ferran.. '  n oe
Bosquejo» médico-sociales............. ................ ,
De la ovaríotomia en España. o’co

{

Ayuntamiento de Madrid
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B A Z A R  MÉDICO
_ Inslrumenlos de cirugía, cara antiséptica, orlepedia, gomas, bragueros, 
jeringas (lavativas}, pulverizadores, biberones, fajas, suspensorios, inha­
ladores, orinales y lodo lo referente á hi¡!iene.

HERNIAS (QUEBRADURAS)
Curación radical en lodiiB edades y sexos, por medio del vendaje regu­

lador especial de esta casa.
ALTiMIlUS Y IIOMKT, MADRID 

________ CARRETAS, 35  (FR E N T E  Á CORREOS)

GUÍA D E L  VAGUNADOR

L A S  D O S V A C U N A S

Véndese este opúsculo—que tan fa- 
vorable j'uicio ha merecido á toda la 
prensa — al precio de 50 céntimos de 
peseta á los soscritores y de 1)0 cénti­
mos á los que no lo sean.

Los pedidos á esta Administración. 
Quedan escasos ejemplares.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

X  CHOCOLATES Y CAFÉS |
^  D E  LA T

COIIPAÑIA COLONIAL
T A P IO C A , T É S

37  RECOMPENSAB INDUSTRIALES ^

DEPÓSITO GENERAL ^

J  C A L L E  M AYOR, 18 Y 2 0  t
J  MADRID X

POCION RECONSTITUYENTE

A C EITE D E  HÍGADO D E BACALAO
FBBPAftXDA POK XL

D R . F O N T  Y  M A R T Í
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción del Aceite de higado de bacalao ba sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo coo'eguido de tal mudo que, sin 
perder Dingana de sus propiedades, :>e hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de

Eoderlo; sociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
ierro, que es, sin duda alguna, ioduro ferroeo, sino tam­

bién á la fuinu, al lacto-fosfalo de cal, creosota, hipofosfitos 
de cal y sosa, etc. Precio: con Aterro y quina, i  pesetas; con 
lacto-fosfalo de cal ó hipofosfilos, 5 pesetas; con creosota, 5 pe­
setas. Unico deposito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
23 daplícado, farmacia de Dr. Pont y Marti. (t34 trip.”}

AVIA DE PINO DE ARCACHON Las tabletas, pasta 
y jarabe que da-c

hura .Mr. Musgiiaux t on lu Sama de pino mariümo fres- 
^ 0  ca y «meeníroda, son los pectorales más eficaces que 
cuian prontamente los resfriados, bronquitis, catarros, toses 
y demás afecciones del pecho y de las vías respiratorias, por 
rebeldes que sean, sin fatigare! estómago. Ln esencia de sa­
via de pino se usa como preservativo de la inllucoza ó cata­
rro epidémico; facilita la respiración oprimida y puiifica el 
aire, destruyendo los gérmenes de las enfermedades conta­
giosas. De venta en las principales farmacias.

DE Q ü l  EERRUGIISO
PBBPAflADO POR EL Db. PONT Y MARTI 

Según la fórmula publicada en La Farmacia Española 
(4331). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las co­
nocidas basta el dia,—Precio, 6 pesetas frasco. — Unico de­
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplica­
do, farmacia del Dr. Pont. 431 trip.*)

TENIA Ó SO LITA RK
S e  expulsa  en 2 6 8 boras. lemaQüc
LA S CAPSULAS TENIFUGAS

DK MORENO M iyU EL- 
A reual, Z, Madrid, y  prlucif aloa 

(armacluB.
60 rs, frasca, y  i«:r (J5. se  rj^ ilte  

certidciidu i  proviacias, „

LIBRERÍA Y CENTRO DE SÜSGRICIONES 
K o l D l e s  3T C o 3 M . p a f i . i a .

MAGDALENA, 13, MADRID

Ote Méflícas, ClenMcas, Lterias y ie Recreo.
M A N U A L  P R A C T IC O

DE

/n i/L U  IDUDlLIjhu 1 U JlllJU lU il 
PO R E L  PROFESOR A Q U IL B S  B R E D A  

V ersión  aspaSola de la  ú ltim a  edición  ita lian a  
POR El, DOCTOR MANUEL CARRERAS SANOHIS

ADIGIUKADO c o y  yOTAS FOK BL

DR. BALTASAR HKKNaKDKZ BRIZ 
Un lomo de cerca do 360 páginas. -—Precio, 6  peseta» 

en .Madrid y 7  en provincias.

S O B R E  L A  T R á S M I S I B I L I D á D 
m EBFSRMSDADE3 POR EDIO llE LA VACUNA

- D R . D. RAM ON S E R R E T
Véndese este opúsculo, al precio de u n a  p ese ta , en est* 

AdminislracioQ.

F ll l l l lu y i l io  ül! BIILSILLO
INDISPENSABLE A TODOS LOS MÉDICOS Y FARMACÉUTICOS 

P O R  E L  D R . J U D IO  G R O S S E B  
TRAOUClOO DIRECTA«ENT£ DEL ALEBAK Y AUIERTADO 

per loe Diei, 0. iiiiigii Serret Ceaig y  D. fergatdg PeBi laya 
L a Importancia de este FoagiULARio, escrito por risuroso órden alfabd- 

tíoo, se comprende levondo sdlo U  siguionto lista de medicamentos m odel­
aos que contieno, aparte de ou.\atos desde tiem i.o inm em orial tiene san 
cionadoa la  ciencia:

Acutal.—Acido urisofánico.—Acido eeclorotiiiieo.—Adonis vornalia,— Ado- 
nidiea.—Aloina.—Ande-asen.—Antihldropina,—Autipirina.—Arbutina.—Are­
naria rubra.— Aseptol.— Blattaerisn talla.— Roldo.—Bromal.—Rromoformo.— 
Ceoaina.— Coevallaria ma'i-lia.— Cotoína.— ürisarobina — Duboiaina. — Lana- 
poleína. —Baparleiiia —Eaphorbia pUulifera,—Gclscmiam lemporvirena.—Oeo- 
ehamsoa.—Hamamuiis Tiránica.—Raasiina.—Heleniim,—llipnono.— Uoj>eina. 
Hidraatii oanadensia.—Ictiol,—lodol.— Joqalrity.—Kalrina —Kola.— Komia. 
Lanolina.—Uciitol.-M orrhaoi,—Ilaflol.—Papaina,-Faratdehido — Pereirina, 
Pierntoxina.—Piohi.—Pilocarpina. — Pilocarpldina. -  Plridiiia.—Plenidia ery- 
ibrlna.—Podúfilino.—Pnliporuo senes.—Qaabraobo. — qneratina, — Reaoroina. 
T elina.—rerp ina .-T orp in o l.-T in io l.—TrsuinaUoina.—Tripolita.—Tri peina, 
rrótane,—Vibarnnm pronifolinm y marl.oe más.

Véndese, a l precio do S peaetaa en toda España, en las principales l i­
brerías. Los pedidos a l por m ayor se dirigirán á D. Ramón Serrot, Mag. 
dalena, S6, Madrid. Ks in ú til hacer pedidos á los que no acompañe el im­
porte en libransas del Oiro M utuo, lotrus de fácil cobro, y en ú ltim o CMO 
e s  sellos de eoirooi.

Ayuntamiento de Madrid



G rageas JierroRabuteau
P r e m i f i d o p o r e l Z n g t i t a t o  d e F r a a o i S í . P r e t n i o d e T a r a p é x i t i o a

Los estuiiios hethos por los módicos de los hospitales, han 
demostrado q.ie las V erdaderas Grageas de Hierro 
R abuteau  son superiores á todos los demás (erruginosos en 
los casos do Clorósis. Anemia, Colores fálidoi. Pérdidas, 
Dehitidad. Bxtenuacion.Convaleccncia.Debilidad de los niños, 
y enformedades causadas por la Pobreza y Alteración de la 
sanare, á consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase.

Se loman de 4 á 6 grageas diarias.
R lixir de H ierro R abuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copila en las comidas.
Ja ra b e  de Hierro R abnteau  destinado especialmente i. 

los niños.
La medicación marcial por el Hierro R abuteau  es la nvoi 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, ni diarrea; asimilación completa 

Elíjate el Verdadero H ierro R abuteau  de CLIN T  C*'*,
PARIS *  ^

SOLUCION
IDe Salicilato de Sosa

D el D octor Clin
Premiado por fo Facultad di Kedicina de París (prbmio montíos).
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en su 

composición y de un sabor agradable, permite administrar 
íécilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis según 
las indicaciones que se presenten.

<1 El Salicilato de Sosa que Clin empica, es de una purezt 
« pcrfectay preparado con el mayor esmero; es un medicamemo 
« en que so puede tener la mayor confian7.a.»

(Soriedfld d e  M ed ic in a  d e  P a r te , le s io a  de l 8 í e  F eb re ro  d e  1879.)
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dosis, 

contiene:
2 gramos de Salicilato de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

•  PA R IS  — CASA CLIN Y C " ~~ PA R IS
k. y por eon'lucln de los Farmacéuticos de Proncúi y del Exlranii’ro.

NEVRALGIAS
T^íldoras del ID" IMoussette

Las P ildoras Monssette, de aconitina y qulnlo. calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Neuralgias 
mas rebeldes.

< La acción sedativa que las P ildoras Moussette ejercen 
« sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
« nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neoralgias del 
« trigémino, las Neoralgias conuestioas, las Afecciones 
t  reumáticas, dolorosas é inflamatorias. >

t La aconitina produce efectos maravillosos en el Irataralcnto 
> de las Nerralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
« de un tumor intra-cránico. u

{Socie'íud de Biología, sesión del 83 de febrero de Í8í0.) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en tas veinte y cuatro horas. 
Exijsiu iM V erdaderas P ildoras Moussette de CLIN Y C"

PA RIS

CAPSULAS

IHATHEY-CAYLUS
'bascara, delgada de d l̂uien

De Copalba y  de Eeencia de Santal 
De Copaiba, de Cubaba, y  de Deeocia de Santal 

De Copaiba, de H ie iro , y  de E se n cia  de Santal.
■ Las CdLpsulas M athejr.Caylns de Esencia de Santal, 

t  poséen una oiiuacia sin igual y se emplean con el mayor 
« éxito para curar rápidamente los Flujos antiguos ó recientes, 
« la litenorragia, la Leucorrea, la Cistisis del Cuello, la
• í/reiniis. el Catarro y las otras Enformedades de ¡a Vejitji,
• y contra todas las afecciones de las Vías urinarias.

« Merced a su cáscara delgada de Gluten, esencialmente 
I asimilable, puédanlas C&psuias M athey-Cayins ser dige- 
« ridas por ias personas mas delicadas, sin que jamas lleguen i
• causar el estomago. » (Gazette dea Hópitaux de Pans.\

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por día.
París, en CASA de CLIN 4  C ’*, y en todas Farmacias,

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRQ - FOSFATO DE CAL
Tísisst. — ,Aj:ieixiia.s. — Oa-qtxexia..—E2scr<5fula.s 

Raqiiltismo. — Inapetencia.. — Dispepsia. — Dstado nervioso. 
.¿i-Similacion insuiieionte. — Enfermedades de los huesos

El clorhidro-foefato de cal es la preparacioQ de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dcl ácido clorhídrico y  ios reconstituyentes del fosfato 
de cal, y  concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) ol ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar las falsifteadones, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCES.

Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué du Cherche -  Midi,  París.
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R E S U ME N
BoletÍQ d e  l a  s e m a n a :  Las farmacias militares.—S e c c ió n  d e  M a­

d r id :  Las calcinaciones ilo Huolva.—La alimentación en Maárió.— 
S e c c ió n  p r á c t ic a :  Oftalmología .= E e v Is ta  d e  H id ro lo g ía , Oli- 
m e to lo g ía  ó H id ro te ra p ia ;  Sociedad EspnEola do Hidrología Mé­
d i c a - P r e ñ e s  m é d ic a ; Exiranjtra:  1. Tratamiento da la  tisis por 
el ácido carbénico.—II. Nuevo procedimiento operatorio del estrabis­
mo.— III . Otro procedimiento para la ejtrocción da los cálculos bi­
liares. — IV. Nuevos investigaciones sobre la  blenorragia en la mu­
jer.—S o c ie d a d e s  c ie n tíf ic a s :  Real Academia de Medioina.=Sec- 
e ló n  o f ic ia l ; Ministerio do la  Gobernación. -  Cuerpo de Sanidad 
Militar. =  O o n su lto r io . =  Q a c e ta d e  la  s a lu d  p ú b l ic a ;  Estado 
sanitario do Madrid. = C r ó n lo a .=  V a c a n te s .=  C o r re s p o n d e n ­
c ia . — A n u n c io s .  — B o le tín  b ib lio g rá fico .

LAS FARMACIAS MILITARES

Los estudiantes de la  Facultad  de F arm acia  h an  
m antenido du ran te  esta sem ana la  actitud  de pro­
testa  en que se colocaron desde los ú ltim os días de 
la anterior. D espués de los meetings celebrados y  de 
las consultas con diputados y  personas influyentes 
dentro de su profesión, parece que h a n  acordado, 
m ás que secundar la  ac titud  de los farm acéuticos, 
extrem ar la in iciativa, negándose á  en tra r  en  las 
clases h a s ta  tan to  qne tengan  p renda de seguridad 
{que puede ser u n a  palabra  solem ne) de que serán 
atendidas sus ju stas pretonaioues.

V erdaderam ente, lo que ven ía  ocurriendo con las 
farm acias m ilitares no ten ía ' precedente en cuestio­
nes profesionales, n i tiene nom bre en el terreno del 
derecho. No y a  loa m ilitares en activo y  retirados, 
sino que las viudas y  los huérfanos, las fam ilias y  loa 
deudos, casi puedo decirse que todo el m undo, cuán­
do en una, cuándo en o tra  ocasión, se serv ían  de tales 
centros, en donde á  bajo precio se les sum inistraban 
los rem edios á  la  sola presentación de u n a  tarje ta  
que cqrría  de m ano en m ano, con abuso manifiesto 
y con torcida aplicación de las disposiciones (cuya 
legitim idad no discutim os) que rigen  eu el asunto.

Creemos que los farm acéuticos están  en su perfec­
to derecho a l reclam ar con energía cou tra  ta l exce­
so, qno m ata  u n a  profesión am parada por la  ley y 
que contribuye ni sostenim iento de las cargas p ú ­
blicas, y  todas las form as pacíficas de protesta, la 
reunión, ol m a ctivg , la  representación á  las Cortes, 
la negativa al pago de la contribución, h asta  el cíe- 
i te  sim ultáneo de los establecimientos, nos parece 
disculpable y  si se quiere p lau sib le ; pero lo que no 
acertam os á  com prenderes que significación pueda 
tener en esto la negativa dolos alum nos á  e n tra re n  
las clases. E l conüieto de este m odo creado no lo

\N
es m ás que p ara  sus catedráticos y  p ara  ellos, y  no 
p ara  las personas llam adas á  resolver la  cuestión 
que Ies preocupa.

P or su parte , la J u n t a  de defensa nom brada al 
efecto h a  presentado á los diputados Sres. Puerta, 
Muro y Ducazcal, un  proyecto de bases p ara  su ges­
tión, en la que se piden lim itaciones ju stas al a r­
tículo 7.° de la  ley de Presupuestos del 85, ó mejor, 
en que se pide la interpretación sensata de dicho 
artículo. E l proyecto es mimicioso y casuístico en 
la  forma, es ju sto  y sensato en el fondo, que es lo 
que interesa, y  lo que de todas veras deseamos es 
que sea atendido por qu ien  corresponda, p a ra  favo­
recer la  vida norm al y  honrada de la  profesión fa r­
m acéutica, con lo cual podrá contribuirse á ap a rta r­
la  de cam inos y  procedim ientos de in lu s tria lis m o  

com pensador, a l que m uestra  tendencia, con m engua 
de los intereses médicos y  sociales.

D e c io  C a r l .í n .

MADRID 27 DE ABRIL DE 1890

LAS CALCINACIONES DE HUELVA

X III
PATOLOGÍA INDÜSTBIAL

H ay uu  hecho de grandísima importancia que viene 
á declarar en favor de la bondad del Acido sulfuroso, y 
es que nadie, n i aun entre sus más furibundos adver­
sarios, Ib atribuye la responsabilidad de' un  tipo mor­
boso.

Parecía natural que siendo tan vasta la observación 
que se puede hacer sobre la insalubridad de los humos, 
tantos los pueblos sometidos A su influencia, tan vieja 
y  apasionada la lucha de intereses, tan  numerosos los 
informes de Comisiones..., ya se hubiese dicho; «¡He 
aquí la víctima cierta del gasl Véase un tipo morboso 
que lleva impreso el sello de su agente causal y  es su 
hijo legitimo.»

Visítanse las minas de Almadén, y ai punto apare­
cen la anemia, el hidrargirismo y  las neumonías cró­
nicas denunciando con abrumadoras demostraciones la 
grande insalubridad de aquellos trabajos; 3.784 (1) 
trabajadores, término medio de la población m inera en 
un quinquenio, dan 2 231 enfermos asistidos; 570 con 
temblores mercuriales, 113 con la estomatitis. ¡Ahí 
estAn claros, por su número y por su síndrome, los efec­
tos nocivos de una industrial ¡Cómo negavlosl

E l Sr. D. Nicanor Muñoz Prada, médico d&Mieres y

(1) Véase la Memoria citada del Sr. Figueroa.
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de sn comarca minera (1), ve que en aquel concejo 
nlninila el hodo, recorre sus 12 parroquias, examina 
BUS 12.636 habitantes, y  .suma 811 bocios. ¡ He ahí otra 
m aiiitesurdóu evideute de una influencia general insa- 
Iiil)rel

E l Dr. I). Francisco José Bagés (2) decía que en 
los 12.000 obreros que extraían de la Sierra do Gador 
diversos minerales, entre ellos la galena, ó sulfuro de 
plomo, se contaba cada año de 400 á 500 casos de cólicos 
saturninos.

En «ajonia, según flirt, de 1.000 individuos que tra ­
bajan en la extracción del plomo, 870 son intoxicados 
con más ó menos gravedad; la edad media de estos 
obreros es de cuarenta y  dos años, y su mortalidad 
anual de 18 por 100.

Se revela lo que de insalubre tienen las industrias 
por dos testimonios; por el número de enfermos, dando 
un mayor contingente patológico que la sociedad nor­
mal donde aquéllas se deHarrollan; por el tipo morboso, 
dando una forma patológica propia, característica.

J.as manipulaciones industriales del fósforo determi­
nan especies graves y  raras de enfermedad; se fija la 
atención en este punto, innchos médicos y  cirujanos 
franceses y  alemanes estudian el asunto desde hace 
unos treinta años, y muy pronto surge la necrosis fos­
forada comn la expresión típica dcl envenenamiento. 
Trclat, Bouvier, Rechberg, ICruus..., muchos más pre­
sentan BUS estadísticas y  sus observaciones. Magitot 
mismo comnnicaba hace poco á la Academia de Medi­
cina de París sus estudios, basados eii 65 casos que per­
sonalmente ha recogido desde 1875, y en un período de 
catorce años, 18 en sólo una fábrica grande de Turín. 
Estos casos no son muchos, pero son característicos, y 
la insalubridad de la industria queda perfectamente de­
mostrada.

Los pintores, los fabricantes de nlhaj-alde, los fundi­
dores de caracteres de imprenta, los alfareros..., muchas 
labores y profcsione.s que tienen contacto con prepara­
dos de plomo, presentan una enfermedad tlpicíi, espe­
cial, una intoxicación que actúa sobre el sistema ner-' 
vioso, y  allá se jun tan  las neuralgias, cólicos, parálisis 
y encefalopatías, constituyendo una entidad clara que 
d ice: «¡ Aquí hay otro herido de una industria insalu­
bre I »

¿Se observa que la enfermería de los operarios — sal­
vo aquellos accidentes del traumatismo — no es más 
numerosa que la de la población ordinaria? Pues no 
hay que hablar de que la industria es insalubre.

¿ Nn se observan formas especiales morbosas, sino las 
corrientes en cualquier punto? Pues decírnoslo mismo.

¿Se observa acaso algún tipo raorbo.so especial, ca- 
raclerístico, pero que se presenta m uy rara vez entre 
grandes masas de obreros y  como denunciando una 
victima de cualquiera |)redisposición idiosincrásica ó 
susceptibilidad extraordinaria? Pues tampoco se le 
debe colgar el estigma do insalubre á la iiuUistria.

(1) Á¡ninfeR p a ra  la  to p o gra fía  m édica del concejo de 
M ieres y  de su comarca m in era . Memoria uremiada. 
Oviedo, 1885.

(2) Gaceta M édica de M a d rid . —18(51.

Y  luego, ] hay que ser muy prudentes en eso de llevar 
á la clínica las investigaciones de los lal>oratorios!

En esto hay ocurrencias muy peregrinas y muy gra­
ciosas. El malogrado Delpech llanial)a uno de ios prime­
ros la atención de la Academia de Medicina de París 
sobre la intoxicación del sulfuro de carbono, que daba 
carácter de gravedad á m uchas industrias. Á las co­
rrientes por aquel sabio trazadas para ilustrar este 
punto de la Patología, acudía no ha mucho el infatiga­
ble Diijardin-Beaumetz con nuevas observaciones, y  en 
la misma ilustre Academia daba cuenta (1) de sus es­
tudios.

Se sabe el magno desarrollo que han tomado las in ­
dustrias en que se manipula el sulfuro de carbono; las 
fábricas de aceites, el tratamiento de las viñas atacadas 
de filoxera. Cincuenta grandes fábricas dedicadas á la 
primera industria en Francia, en Italia, en España, en 
Grecia, manipulan por año más de 120 millones da k i­
logramos de sulfuro de carbono. ¿Y  las viñas enfermas? 
En Francia, durante 1878 no había más que 2,502 
hectáreas invadidas; pero en 1884 había ya 33.446, y  á 
razón de 200 kilogramos de sulfuro de carbono por hec­
tárea, sólo Francia empleaba para este fin 12 millones 
de kilogramos.

¡Problema grande, interesante! Dujardin persigue al 
sulfuro por todas las vías de ingreso, estudia sus efec­
to.®, deduce sus síntomas característicos, discute con su 
discípulo Sapelier el diagnóstico diferencial entre la in ­
toxicación por este gas y  por el hidrógeno sulfurado.

Y á esto, ¿qué dicen las industrias insalubres? El 
mismo Dujardin-Beamnetz lo advierte; ¡cosa extrañal; 
mienti'as la industria del sulfuro de carbono tomaba 
este desarrollo colosal, las intoxicaciones eran tan raras, 
que en diez años no encontró nn solo caso en los hos­
pitales.

En las fábricas de aceite jam ás se han observado esos 
síntomas: puede presentar á la Academia certificados 
auténticos de muchas de Francia, Italia y Grecia, cuyos 
médicos le afirman no haber visto jam ás un solo caso.

E n  Jas grandes fábricas de Malfotte, donde se mani­
pula diariamente de 36 á 38.000 kilogramos de sulfuro 
ele carbono, el profesor Ouofrio Lezzi y  ol Dr. Saverio 
jam ás han  visto un caso semejante; lo mismo dice el 
Dr. Zochios de la fábrica de Eleusis, en G:-ecia; todos 
los documentos que le envía el ingeniero Ckiandi-bey, 
uno de los que más se han ocupado de'este cuerpo, de­
muestran lo mismo, y  M. Couanon, que estudia los 
efectos en la aplicación á las viñas, no sabe tampoco de 
ningún obrero envenenado.

Esto sorprende mucho á  Diijardin-Beaumetz; sin 
embargo, se mete en su laboratorio, coge animales, los 
inocula el sulfuro por diferentes vías, por el estómago, 
el pulmón, la piel, el tejido subcutáneo, los vasos veno­
sos, y recoge el síndrome del envenenamiento,

¡Se puede hacer más para hinchar una pompa de la ­
boratorio!

Esto que ocurre ctin el sulfuro de carbono, puede 
ocurrir con el ácido sulfuroso; examinar sus efectos en

(1) Véase la sesión del 28 de Julio do 1885,
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el laboratorio y  querer deducir sus enseñanzas á lo que 
ocurre en los pueblos; crearse un tipo artificial y dar 
con 61 las batallas volviéndose de esjuildas á la obser­
vación de los hechos; es decir, | luchar contra molinos 
de viento!

Y algo de esto fué, según nuestro parecer, lo que en 
BU día hizo la Comisión médica nacida de la Jun ta  pro­
vincial de Huelva, en el informe que, suscrito por cua­
tro médicos, elevó al señor gobernador de la provincia 
en 28 Enero de 1880. — Visto lo qne dicen del gas los 
químicos (Orñla, Mercader, Mata, Peiro y Rodrigo), 
que son axíoíiios científicos; visto lo que dice un indi­
viduo que padece una lesión orgánica del corazón, de 
que le molestan los gases cuando son muy densos; vis­
to lo que dice otro enfermo de Zaliunea que padece un 
catarro crónico del pulmón; visto lo que dicen perso­
nas de ios pueblos más ó menos antihumistae, sobre 
qne las gentes se asfixian; vistas otras cosas semejan­
tes, todo en unas pocas horas, se dedujeron allí una se­
rie de conclusiones adocenadas y de graves consecuen­
cias.

Y así se emitió un dictamen escrito en muy pocas 
cuartillas, sin más datos ni más serios razonamientos, 
á pesar de que informes anteriores obligaban mucho, 
porque habían enseñado ya cómo se procede en m ate­
ria tan delicada, y cuánta variedad de estudios hay 
que hacer primero de redactar una conclusión.

XIV

¿E S  AGENTE SALUBRE EL GAS ÁCIDO SULFUROSO?

He aquí un aspecto invertido de la cuestión que nos 
ocupa. Hemos hablado del gas como agente productor 
de enfermedades; obligado es decir algo de él consi­
derándole como agente higiénico ó salubrificador.

Observemos hechos interesantes y discurramos un 
poco soiire su significación posible.

Las Comisiones y los individuos que se han preocu­
pado algo de estudiar las condiciones sanitarias de es­
tas comarcas mineras, han fijado, y  con muy buen sen­
tido,-su atención en las graves infiacciones higiénicas 
con que se albergan los obrero.s y  las numerosas causas 
de insalubridad que les rodean por doquiera.

Ya en nuestro capítulo VI nos hemos ocupado en 
describir lo mal que se alojan y  duermen, y á esta po­
derosa causa de enfermedades infecciosas había que 
agregar hace años otras muchas que aún saltan á  la 
vista, como la remoción de terrenos en grandísimas 
masas; la estancación de aguas en cantidad que no 
baja de millón y medio de metros cúbicos, contenidas 
por numerosos diques; la absoluta carencia de arbolado 
en cuatro ó cinco kilómetros á la redonda; el revuelto 
Ríotinto; los sedimentos y  productos de desecho en una 
tan vastísima explotación; la falta de policía y  de lim­
pieza; la abundancia do animales; los montones de ba­
suras que meinulean tras de las casas; la acumulación 
que obliga á dormir 16 individuos en el reducido es­
pacio do 16 varas cuadradas; no ha mucho, la proximi­
dad del cementerio, situado y  dispuesto en malísimas 
Cüiulicioues y  en el que se inhum aban los cadáveres

con sólo una ligero ca]ia de tierra, por lo cual exhala­
ban miasmas que muchas vec s, en verano, molestaban 
á la población..,, todo esto y algo más qne hace ¡joco ha­
bía obligaba á decir qne ningún pueblo tenía en tan 
alta escala como Ríotinto las causas permanentes de 
insalubridad.

Algo se ha modificado hoy esto, mas no tanto ni tan 
fundamentalmente que pueda decirse que Ríotinto es 
un pueblo higiénico. Pues hien; sin embargo de ton 
multiplicadas causas de enfermedad, Ríotinto es iiu 
pueblo que carece de notables epidemias y do en­
demias.

Conocidísima es y mucho ha sido comentada en la 
ciencia médica la inm unidad que este pueblo ha reve­
lado gozar siempre contra el cólera; uo se observan en él 
muchas fiebres tifoideas, no hay reumatismos crónicos, 
gota, afecciones de la piel..., y  por último, durante un 
periodo de tiempo de diez y  siete años (1861 á  1877) 
fué el pueblo de meuos mortalidad de toda la provin­
cia, la cual se elevó tan sólo al 2,47 por 100.

Hemos sabido, sin embargo, que alguna vez ha cas­
tigado la viruela, aunque no mucho.

Teniendo presente qué los habitantes de Ríotinto 
han estado siempre — desde fenicios y romanos — in ­
fluidos por los humos de las calcinaciones, ¿será una li­
gereza atribuir algo de esta ilógica salubridad á  sus 
efectos?

Podrá discutirse poco ó mucho si los humos de las 
calcinaciones son nocivos á la salud, y en este proble­
m a cualquiera creer lo que sea de su agrado; pero lo 
que no se puede discutir es que desde los m ás remotos 
tiempos viene acreditado el gas sulfuroso como un po- 
dero.so desinfectante, y que su empleo ha sido el más 
jirefcrido ])ara la desinfección de bureos, cuarteles, po­
blaciones apestadas.,.

Es el primero, el más antiguo y celebrado de ios pu- 
rificadores; muchos pasajes de los poetas le honran por 
extremo.

Homero, en el canto 11 de su inmorUiI poema (1), pone 
en boca de Uiises las siguientes frases, después de haber 
él dcgiiliadu á los pretendientes, de haber ahorcado Te- 
lémacu á los infieles esclavos y de haber cortado los pas­
tores á  Mclantho lu nariz y las orejas: «Anciana — dice 
á su nodriza — , tráeme ozufie y  fuego para que limpie 
el aire de sus venenos y purifique este palacjo.s

Hipócrates le llamaba antiloímico, sinónimo de an ti- 
pestilencial; Ovidio, describiendo ceremonias religiosas 
y costumbres familiares, habla con sin igual ternura, 
diciendo:

Pastor, oves saturas ad prima crepuscula lustra;
Caerulei fiant vivo de sulphure fumi
Tacta quae fumanti sulphure balot ovis.

«Pastor, derrama el agua lustrnl sobre tus nutridas 
ovejas; .. que el azufre virgen de.sprenda su llama azu­
lada; que el humo, llegando hasta las ovejas, provoque 
.«US balidos.»

En la actualidad, lejos de dism inuir su prestigio, ha

>Ai

(I) Viillín. TrnfntJo de los desinfectantes y  de la  des-
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autuentndo. Ksa investigación positiva que ha derriba­
do tantos Ídolos falsos, que ha  desvanecido tantos erio- 
re i.y  precisado tantas verdades, no niega la virtud des- 
iufcctante del gas sulfuroso, sino que la confirma y  pro­
cura determ inar su grado.

Vallln dice: «El ácido sulfuroso seco-loca casi en pri­
mera línea entre los verdaderos desinfectantes.»

Dougall y  Barter demuestran con experimentos in ­
geniosos el poder neutralizante del ácido sulfuroso sobre 
los distintos virus inoeulables; Sternbeg, médico del 
ejército de los Estados Unidos, agrega en 1880 nuevas 
demostraciones á  esta verdad.

Gujot, en Enero de 1881 hizo el siguiente experimen­
to en el Hospital Val-de-Gráce: tom a de un  enfermo 
pus con el que Kienor había determinado en muchos 
animales lesiones características del muermo, le expone 
durante doce horas, eu una coja do 100 litros de capaci­
dad, á los vapores procedentes de la combustión de 2 
gi-ainos de flor de azufre, y  la inoculación resultó estéril.

Pettenkofer hizo en 1874, por encargo del Gobierno y 
en nombre de una Comisión, numerosos experimentos 
con el gas sulfuroso para asegurar la desinfección de los 
Imques, y concluye recomendando las fumigaciones del 
azufre como el mejor medio de desinfectar el aire con­
tenido en los espacios cerrados de aquél. Por encargo 
del ministro de Marina repite Pettenkofer sus experi­
mentos en dos buques, el acorazado K aiser y  el cañone­
ro Sperber, y  de nuevo resultó acreditado este gas. 
Mehihausen, Wolñügel, han hecho otros experimentos 
y han procurado precisar en qué condiciones se revela 
mejor tan  benéfica propiedad.

W allín concluye el estudio que presenta de este gas 
con una observación muy interesante: el ácido sulfuroso 
actúa mas sobre los gérmenes patógenos que sobre los 
de otra naturaleza, y  aun ^n ])equeñas cantidades re­
sulta antivirulento; por esto es uno de los agentes más 
eficaces, más económicos y  más fácilmente aplicables 
que conocemos.

¡Para qué más autoridades! Observemos y  deduzca­
mos. E l ambiente de las poblaciones es un pandemó­
n iu m ; donde hay de todo, y  hay muchos, muchísimos 
gérmenes patógenos que nos asedian y  aguardan la oca­
sión más propicia para invadir nuestro organismo, m ul­
tiplicarse en sus territorios vivientes, envenenarnos y 
m atarnos/ ¡Y a nadie duda lo claro de esta verdadi 
¿Cuáles son los enemigos eficaces de estos gérmenes? 
Los desinfectantes. ¿Qué es el ácido sulfuroso? Ya lo 
hemos dicho, uno de los m ás seguros y  de más fácil 
aplicación que conocemos. Pues seííífcs lógicos; una po­
blación que tiene á su lado un  inmenso pebetero que 
arroja de vez en cuando sobre su atmósfera grandes rá ­
fagas purifteadoras, puede y debe ser una población 
algo higiénica.

Tener al lado de todo centro viviente una vastísima 
hoguera que arroje con intermitencias vapores sulfuro­
sos en mezclas cori §1 aire, lo bastante débiles para que 
l io  ataquen á  las resistencias fisiológicas de los seres 
humanos, y lo bastante fuertes para que influyan so­
bre la vitalidad de los gérmenes patógenos y atenúen 
sus virulencias, es casi un  bello ideal de la Higiene.

¡Quién sabe si esa campaña que Calañas y  otros pue­
blos realizan contra la insalubridad de los humos, no 
es uno de tantos desaciertos de la ignorancia!

No hablamos en broma; la salubridad de estos soplos 
sulfurosos reconoce, á poco que sobre el asunto se me­
dite, fundamentos históricos, químicos, naturalistas, 
clínicos, higiénicos..., todos do positiva investigación... 
¿Es falsa esta declaración sin-embargo? Pues ju n té ­
monos los médicos y, como los antiguos arúspices, 
ocultemos al público el escenario de nuestros misterios, 
porque van á sentirse los mortales poseídos de terror y 
de ira. ¡ Cuántas, cunntísimas intervenciones graves que 
nosotros acometemos con ánimo sereno, tienen una de­
fensa menos razonada!

XV

EL ÁCIDO SULFUROSO ES UN MEDICAMENTO

Vamos á dedicar pocas líneas á  este aspecto de la 
cuestión, que no tiene aquí otro interés que el do pro­
bar que la Medicina ha recomendado su empleo en m u­
chos de esos estados para los que, según los antilui- 
mistas, son m uy perjudiciales. ¡Y también viene de 
antiguol Ya Galeno mandaba los tísicos á Sicilia para 
que respirasen el aire sulfuroso de los volcanes.

Repitamos una vez más la frase n ih il novum sub solé 
porque ¡ ahora volvemos á lo de Galeno!

E l Dr. Solland dirigió en la sesión del 8 de Marzo do 
1887 una comunicación á la Academia de Medicina ú 
propósito de un caso de curación de tisis pulmonnl por 
la estancia ]>rolongada en una atmósfera sulfurosa. 
Desde entonces, algunos profesores han comenzado á 
ocuparse del asunto. Las observaciones hechas por el 
interno Vilii, bajo la dirección de Dujardin, eu el Hos­
pital Cochin, tienden á acreditar esta medicación; cuan­
do menos, disminuye la tos y la expectoración, y se 
metrifican favorablemente los síntomas estetoeeópico.s.

Recordaremos, además, que ya Dcwar le aconsejaba 
hacía años en muchas enfermedades de la boca, las vías 
aéreas y la tuberculosis,

Fergus lo ha empleado tam bién ya hace años contra 
los catarros de verano.

Lawson lo recomienda como excelente, disuelto en 
agua, contra la pirosis y las afecciones dispépsicas del 
estómago debidas á la fermentación de criptogaraas 
(sarcina, le p to ú irix ...).

Wilks, Ham üton, Bird le han preconizado interior­
mente contra el tifus, como antitérmico principal­
mente.

Ya hemos dicho que M. Bucher, de la Armada fran­
cesa, ha  propuesto sustituir con él al ácido fénico en 
las curas de Llster: disoluciones liquidas para lavato­
rios, apósitos de curación, etc., etc...

Y  m uy re.cicntemente, el Dr. Sempruii ha dirigido 
al Congreso Médico de la Habana  una comunicación pro­
poniendo su inyección por el recto en dosis convenien - 
tes y  con adecuado aparato, para combatir la infección 
del vibrión fermento causa de la fiebre amarilla.

Y no seguimos porque con lo dicho basta para nues­
tro objeto.

D r . a . B a u o o .
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COKFEBESCIA PHONOKCiADA 2N EL FOMEKTO DE LAS ABTES EN 

LA NOCHE DKI. 2 9  DE MARZO DE 189 0  

P O R  E L  D O C T O R  A. M, P E R U J O  

^fédico-diTeotor da bailoa, especialista on enfermedades dol estómago.

Señoras y señorea: Al ocupar este sitio tan honroso, expe­
rimento una satisfacción y un temor.

El titulo que lleva esta Sociedad, el noble objeto que per­
sigue, los constsntes triunfos que obtiene, el número y la ca­
lidad de BUS socios, y la distinción de loa oradores que en 
ella toman parte, dan motivo para una legitima satisfacción.

Pero se presencian aquí actos tan solemnes y tan llenos 
de erudición; se ven desfilar por esta tribuna personas tan 
eminentes en todos los ramos del saber; estáis, en fin, acos­
tumbrados á tanto bueno, que mi presencia creo ha de repre­
sentar una nota discordante en centro tan instruelivo.

Mas yo os ruego que miréis, más que á las formas con que 
la verdad sea expuesta, d la verdad misma, y asi de alguna 
jitil enseñanza podrá serviros la conferencia de esta noche.

Es indiscutible; loe pueblos qu^están bien alimentados 
son prósperos y felices; los pueblos que se alimentan mal, 
tienen todo adelantado para ser desdichados y miserables. 
España es una nación muy mal alimentada. Madrid es la 
capital más cara de Europa.

He aquí conclusiones, ó, si queréis, principios que han de 
informar mi discurso.

Si examinamos nuestras estadísticas de producción, llega­
mos á una conclusión muy triste: España no coge el trigo su­
ficiente para el consumo interior.

No hay que ilusionarse, ni nadie creo se ilusione ya, con 
■ que en tales ó cuales hectáreas de terreno privilegiado y her­
moso se recolecten muchos hectolitros de trigo; no deben sa­
tisfacernos nuestros graneros de Castilla, ni los mercados de 
Aróvalo, Medina, Valladolid; etc.; ni, en fin, hemoe do caer 
en el optimismo ante un hecho no poco bizarro y que está 
en perfecta consonancia con nuestro carácter meridional: 
ante el hecho de mandar á nuestras posesiones ultramarinas 
tantos 6 cuantos miles de fanegas de trigo, dándonos tt^io de 
exportadores, cuando necesitamos importar este cereal. Ne- 
cesitainoB importar, en años ordinarios, unos 8 millones de 
hectolitros de trigo. Con esto está dicho lodo.

¿Cómo nos las arreglamos? Es muy fácil: supliendo esos 8 
millonea de liectolitros de trigo con otros tantos de centeno y 
de maíz. Y esto no es del todo censurable. No se modifican 
ni se suprimen así como se quiera las condiciones agrícolas 
de localidades pobres y los hábitos tradicionales de los pue­
blos sobrios y sencillos. Además, es muy sabido que hoy se 
aspira á que se popularice el pan de centeno entre los niños 
raquíticos y escrofulosos de las ciudades.

Lo censurable, lo antihigiénico y lo que acusa un retroce­
so en la cultura general, es que se empleen harinas de ceba­
da, de avena, de bellotas, de castañas, en Galicia, en Cata­
luña, en Castilla, etc., confeccionándose una pasta grosera ó 
inmunda que lleva el nombre de pan.

No en vano be consignado los anteriores conceptos. La 
comparación se establece al instante. El culto habitante de 
Madrid, quo encontraría, y con razón, repugnante este pan 
negro, come probablemente, jqué probablemente! segura­
mente, un pan que resulta blanco y bien presentado, que sa­
tisface á los sentidos, que se encuentra aceptable, pero que 
es muchas veces inconvenientisimo porque está adulterado.

Me complazco en reconocer que entra en lo muy excep­
cional la adulteración con el sulfato de cobre; mas no suce­

de así con la que corresponde al aluuibre, á la cal, al yeso, 
etcétera, sustancias nocivas bastante usadas. No hace mucho 
tiempo que la policía sorprendió en Bruselas una fábrica 
destinada á obtener alumbre para adulterar el pan.

Como la población pobre está en mayoría, como las gentes 
necesitadas, ya que no comen carne han de comer bastante 
pan, resulta que estas sustancias nocivas, que entran, supon­
gamos, en pequeñÍBimas proporciones en el pan, originan en­
venenamientos crónicos que la estadística no consigna, y que 
la sociedad no toma para nada en cuenta.

Bajo el punto de vista del fraude y del engaño, es escan­
daloso que un pobre trabajador resulto defraudado en el 10, 
en el 16 y hasta en el 25 por 100 de la mercancía. Siempre 
asistimos al mismo espectáculo. De tanto en tanto tiempo, 
bien porque haya una autoridad algo activa, bien porque el 
público se acuerde de que el vivir le cuesta caro, ya, en fin, 
porque es necesario demostrar que existe una policía bro- 
matológica, se decomisan unos kilogramos de pan, y no se 
hace más. Dicta, no sólo la higiene, sino la razón, que de­
biera haber una inspección asidua, severa, en los hornos y 
fábricas, reglamentando todos los servicios; examinando 
combustibles, harinas, etc.; comparando procedimientos pava 
la confección del pan; exigiendo en éste el sello, ese sello de 
que siempre se habla, y en el que debe constar el nombre 
del fabricante y el peso de la libreta, para que el compra­
dor, sin dificultades de ningún género, sencilla, naturalmen­
te, pueda ejercitar su derecho y hacer en el acto reclama­
ciones provechosas; dicta la razón que el inspector especial 
debe extender nn certificado de cada hornada, exponiéndolo 
al público.

Estas y otras cosas que no son del caso relatar, pero que 
el raciocinio dicta á los pueblos previsores, se desatienden 
aquí de un modo casi absoluto. ¿ Habrá que encomendarse á 
la Providencia, ya que estamos dejados de la mano de ios 
hombres?...

Vamos á ocuparnos del alimento más principal, de la 
carne.

Los pueblos carnívoros prosperan, se engrandecen; esto 
.no tiene vuelta. Siempre se presenta como el ejemplo más 
elocuente á Inglaterra y á Irlanda. La primera debe en gran 
parte su progreso y bienestar al régimen azoado; la segun­
da decae cada vez más, y las crisis del hambre, esas crisis 
espantables que ennegrecen la historia de loa pueblos, que 
BOU ya incompatibles con el progreso moderno, y de las que 
yo no he querido hablaros por no apartarme del objeto quo 
me he propuesto, se presentan todavía en Irlanda.

Lo mismo ocurre en todas las naciones; no sé ai hay algu­
na que con régimen vegetal progresa; pero una excepción 
nunca invalida la ley general. Madrid lo pasa rany mal en 
este concepto. Sólo una pequeña parte de aushabitiintes, loe 
muy acomodados, comen carne. Las gentes pobtes, los obre­
ros, los modestos empleados, la mayoría de la población, no 
come carne porque la encuentra excesivamente cara, consti­
tuyendo poco menos que un artículo de lujo. Digo esto, por­
que yo no llamo comer carne al uso de una vianda llena de 
partes tendinosas, de membranas, huesos, visceras, aponen- 
rosisy otros residtíos poco aprovechables, y que dando mucho 
que hacer al estomago dejan poca utilidad al organismo, ni 
puedo creer en las cualidades reparadoras de la carne que, 
aun desprovista do residuos, pertenece á animales viejos, que 
acaban de dejar el arado abrumados por el trabajo, á reses 
moribundas que se llevaron al Matadero, A vacas tísicas; en 
fin, debo admitir que una carnepasarfa, repugnante, que has­
ta huele á distancia y está plagada de larvas, representa un 
alimento aceptable.

La carne reparadora, aseada, higiénica, no puede comer-
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J la el pobre. ¿íCo estanics viendo que iiii kilogramo de e»lu 
alimento vale el aalario entero que gana un trabajador, esto 
es, 10, 12 reales sin contar con las partes mejores del ani­
mal, que cuestan á 4 y á 5 pesetas kilogramo, y sin contar 
con que hay braceros que ganan jornales más exiguos?

Esto ya dice que en la capital de España casi es de rigor 
la abstinencia. Bien caros pagamos estos errores y estos 
abandonos censurables. No se olvide que la alimentación 
azoada resuelve el problema del bienestar individual, el pro­
blema del ahorro; porque sólo se ahorra cuando se trabaja, 
y no se puede trabajar cuando no se reponen las fuerzas 
con alimentos adecuados; el problema del bienestar públi­
co, el problema del engrandecimiento general.

Si alguna duda existe sobre esto, no hay más que exami­
nar ias diversas agrupaciones colectivas de la población.

Veamos la población indust.-ial; observcmos'á ese obrero 
que en la fábrica, en la tienda, en el taller, no se arredra 
ni ante el peligro de ser arrollado y horriblemente mutilado 
en un instante por la mái|uina que gira en vertiginoso mo­
vimiento, ni ante la suciedad, las posiciones incómodas, et­
cétera : él trabaja, pero no resiste.

Yo observo que unas canas prematuras surgen en aquella 
cabellera hermosa que aún denota la mayor juventud; que 
unas arrugas también prematuras denuncian una vejez an 
ticipada que se acerca á buen paso; que un color pálido 
hermano cama! de la anemia, denota la depauperación or 
gániea; que por causa insignificante, por leve alteración 
ocurren los estados insidiosos, las peripecias desagradables 
¡a misma uiuerte.

Ya eó que este obrero se cobija en una vivienda detesta­
ble; ya sé que no,dispone de aire puro, ni de vestido sufi­
ciente, ni de otros medios que garanticen la salud; mas la 
causa principal de su malestar está en la abstinencia de 
carne á que está sometido en una sociedad que se precia de 
filantrópica y humanitaria.

Ca.«i lo mismo ocurre á la población militar. Penetremos 
en los cuarteles ó examinemos á los soldados en las revis­
tas. iQué decepción! Al oficial, al filósofo, al legislador, al 
higienista no satisfacen, no pueden satisfacer tipos mnclios 
de ellos degradados. Ya he llamado la atención antes de 
ahora sobre un hecho que importa estudiar prácticamente: 
la talla del soldado español disminuye; loa Gobiernos se 
ven obligados á rebajarla periódicamente; nuestros ejérci­
tos. eii fin. parecen ejércitos de enanos.

También hay causas que explican este hecho. Esos valles 
profundos y poco ventilados de algunas regiones de Astu­
rias, de Galicia, del mismo centro de la Península, etc,, de­
ben influir mucho en la degradación orgánica, como influ­
yen ciertas endemias délas que no acertamos aún á librar­
nos, como influyen las aguas procedentes del deshielo de 
las nieves, el trabajo agrícola prematuro, etc., etc.; pero el 
régimen vegetal en constituciones débiles ó predispuestas á 
la modificación patológica, influye más que todas estas cau­
sas cu la degradación ó en la falta de desarrollo de los indi­
viduos.

La población rural, ese exceso de población rural que 
tiene Madrid (porque hay que advertir que e.sfa villa se 
llena con gentes que huyen de los campos y con brazos que 
está reclamando imperiosamente la agricultura nacional, 
más que los Ministerios y las oficinas del Pistado), presenta 
caracteres análogos.

La población, en fin, languidece y es incapaz de realizar 
progresos positivos porque no se alimenta bien.

¿Qué significan esas reservas de famélicos habitantes dis­
puestos A llamar á las puertas do los asilos y de los hospi­
tales, y que cuestan sumas enormes al Estado?

1-a escrófula, la aiieriiia, la histeria, la debilidad orgánica 
y otros estarlos patológicos, originados principahneiite por 
la privación de elementos nutritivos, hacen grandes estragos 
en la capital de España.

Si aun valiendo cara, muy cara, la carne fuese de irrepro­
chables condiciones higiénicas, no estábamos del todo mal. 
Pero es e! caso que la calidad de ésto deja muchísimo que 
desear.

Madrid, que tiene ciertos escrúpulos que, en último caso, 
sólo pudieran permitirse los pueblos ricos; que siente repug­
nancia invencible á la cante de caballo, declarada excelente 
por la ciencia; que no quiero aprender que en las diferentes 
capitales europeas, en Berlín por ejemplo, hay muchas car- 
necerías de carne de caballo, con rótulos que asi lo expre­
san, y á las que acuden ¡as clases más modestas, obtenien­
do por unos pocos céntimos uii alimento cligestihle y repa­
rador; Madrid, digo, acepta, lo habéis visto recientemente, 
la carne de «mía vieja y moribunda, los embutidos detesta­
bles, que vienen á ser una mezcla asquerosa de residuos de 
animales comestibles y de carne de animales no comestibles, 
sacrificados cuando ya estaban á punto de morir 6 casi reco­
gidos de los muladares; las vacas tísicas, y no exagero nada 
si digo que hasta los pulmones Henos de tubérculos proce­
dentes de estos animales; y esto, señores, cuando la ciencia 
está cansada de proclamar que la tisis es contsgiosa, cuando 
se aísla á los enfermos en hospitales especiales (no cierta­
mente en Madrid), cuando se dictan reglas y hasta leyes 
para impedir el contagio de la enfermedad más temible de 
los tiempos actnales.

Un trozo de carne pasada que ha entrado en putrefacción, 
que huele A distancia, se suele servir, no ya en el figón, sino 
en la fomla y en el café.

En Alemania tienen y manejan el microscopio los emplea­
dos más subalternos, pertenecientes á la policía broinatoló- 
gica; asi se cortan ó se reiiucen á limites tolerables algunos 
padecimientos origina<los por la ingestión de carnes plaga­
das de organismos muy diversos.

Aquí, fuera de los laboratorios y de otros centros oficiales 
y aun particulares, casi es un milagro encontrarse con «n 
microscopio hábilmente manejado y exclusivamente dis- 
pues^ A garantir la saliiil pública...

Repetiremos lo que suelen decir ciertas gentes con cando­
rosa resignación : «No nos convendrá más.»

¿Hay remedio fácil para estos males? Lo hay, y es hasta 
muy sencillo, si no faltan voluntad firme y perseverancia.

Cuando se vende en muchos puntos de Esfjría á 25 cén­
timos la libra de carne; cuando en Galicia, en Aragón y en 
Castilla ha valido el ganado muy barato; cuando una Comi­
sión de grandes propietarios viene á Madrid á ofrecer al 
Ayuntamiento reses para el consumo á precios muy acepta­
bles, es, no sólo extraño, sino sorprendente, qne nos pasemos 
la vida acariciando proyectos que no se realizan nunca, y 
peimitiendo la carestía de la carne, que es lo mismo que de­
cir, permitieuilo los conflictos que deben evitarse, ya que no 
por caridad, por egoísmo.

¿No clama la opinión pública contra la industria de los in- 
termeiliarios? ¿No estamos cansadosile saber que el mercado 
de reses vivas y la dehesa (por ejemplo, en algún territorio 
del Pardo) y centro de contrataciones, etc,, se imponen, su­
primiendo todo lo inútil y complicado, y facilitando y liacien- 
do sencillo y breve ese camino que se extiende desde el ga­
nadero que vendo sus reses bastad  tablajero que despacha 
al por menor sn mercancía?

Pero el público tiene alguna culpa en todo esto.
Se cree generalmente que una cosa lia de valer rara para 

ser buena; no es mal principio económico; pero se ha lie-.
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vado á tanta exageración, qiic constituyo para ciertas |ieiso- 
ñas una especie de manía; y un mediano observador podrá 
notar que el carnicero que vende muy cara !a carne despaclia 
mucho más que el que la vende barata; de este último rece­
la y aun desconfía una gran parte del público; no así del 
primero, que, más ducho y experto, dará carne, no superior, 
pero que parecerá irreprochable en casas do buen tono. Al­
gunos tablajeros que, procediendo de buena fe, han querido 
hacer la competencia á sus compañeros, rebajando el precio 
de la mercancía, casi se han visto abandonados, y como ejem­
plo elocuente (y ya se (ibeervará que llego hasta la llaneza, 
con tal de dar carácter práctico y positivo á esta conferen­
cia) , tmichos de los que con tanta atención escuchan sabrán 
lo que aconteció á un famoso industrial que vino de París á 
establecerse en esta capital, me parece que en la calle Mayor. 
A pesar del lujo, del aseo, de la pulcritud de su carnecería; á 
pesar de hacer las particiones^oii gran maestría y de em­
plear la sierra para evitar las esquirlas de loa huesos; y, so­
bre todo, á pesar de la buena calidad y de la mayor baratura 
de la carne, este buen señor cerró su casa arruinado, pudien- 
do ver cómo se enriquecían codiciosos é iuezpertos tabla­
jeros.

Mas no es lo peor esto; lo peor de todo es nuestro indife­
rentismo y la confesión de nuestra impotencia. Cuando un 
pueblo se declara débil, impotente para obtener el progreso 
de que se halla tan necesitado, ese pueblo decae y vive mu­
riendo. Por lo menos, está alejadísimo del posible perfeccio­
namiento.

Hacen falta aquí movimientos de opinión pública, esfuer­
zos colectivos, asociaciones provechosas, manifestaciones 
elocuentes, imtinlo ie  conservación, labor incesante, y ñola 
asonada, la huelga, las rutinarias é infructuosas peticiones, 
ios lamentos y las relaciones lúgubres.

Un pueblo como Madrid, sobrio, trabajador, capaz de
grandes empresas, cuando'no anda escgso de iniciativa, no 
ha de estar condenado á la abstinencia de carne, al régimen 
vegetal, porque esto implicaría una ruina para los indivi­
duos y un retroceso para la sociedad.

(Se concluirá.)

SECCION PRACTICA

OFTALMOLOGIA

IK ID O -C ü R O in iT lS  (1) D E L O JO  I/.qUlSROO: A M B L I07IA  IX C IP IB K T E , 

r U B  K E F I.K JO  ó SIM P A T IA  D E L O JO  D E S E C H O ; IRIUECTO-MÍA ; CD- 

R A C lü S  BA U IC A L.

D. M'. M., do diez y nueve años de edad, estudiante, na­
tural de Ycbra (Guadalajara). se presentó en mi clínica of­
talmológica reclamando los auxilios de la ciencia.

Datos conmemorativos. — Dijo que hacía unos veinte días 
que venía notando alguna perturbación de la vista en e¡ ojo 
izquierdo, y que de una manera súbita é insólita experimen­
tó durante la noche dolor sumamente fuerte eii dicho ojo, 
perturliándose en tales términos la vista, que le alarmó, y al 
día siguiente vino á consultarme.

El estado del paciente al presentarse A mi observación era 
el siguiente:

Ojo isqnierdo.— Fenómenos físicosúobjetivos. — Inyección 
vascular muy intensa do la conjuntiva bulbar, más acentua-

para 
1 lie-.

(1) Glaucomn de* algunos autores clásicos y oftalmólogos 
repulados; para mi el glaucoma es uu sintoroa de afectos 
patológicos de Uistlnla naturalezn dcl aparato de la visión.

da hacia las zonas y en direcc'ón de los cuatro músculos 
rectos del ojo, y formando á la vez un círculo vascular peri- 
querático. Al tacto ofrece una dureza tal, parecida (como la 
llaman los oftalmólogos) á la que ofrece uiia bola de billar; 
Tensión ocular 4- 3, ó sea la que pertenece al 2.o grado por'/. 
Bowman(l); abumlante lagrimeo; el iris, empujado hacia 
delante, borra casi por completo la cámara anterior del ojo, \  
lo cual pone de manifiesto la gran presión intraocular; di­
latación papilar muy marcada; el fondo del ojo de un tinte 
verdoso, en vez del oscuro-negro que se observa en estado 
fisiológico; y Ja córnea insensible ó anestésica.

El examen of almoscópico nos pone de manifiesto la opa­
cidad muy manifiesta del humor vitreo, congestión de la co­
roides y ligeros exudados.

Fenómenos fisiológicos ó stibjetivos. — La visión está aboli­
da; grandes dolores iiitraoGulares y periorbiiarios.

O. jy, _  Nota alguna perturbación de la visión; disminu­
ción de la agudeza visual y reducción del campo de la visión: 
los fenómenos objetivos están reducidos á una ligera con­
gestión vascular perlquerática.

Diognóslico. — El expresado en el epígrafe, esto es, irido- 
corotííííts serosa. {Glaucoma agit'lo de algunos autores.)

Tratamiento. — El único, indispensable á la vez que ur­
gente, era el practicar todo lo antes posible la irideciomla, 
cosa que hicimos en el misino dia que se presentó á iiuealra 
observación, por la tarde; tomando parte en ella mis ayu­
dantes y amigos los Dies. J. M. C. y P. J. M. La dolencia 
que nos ocupa es el nudo gordiano de la patología ocular; 
no se desata, pero se corta con una anciia iridectoinia.

En estos casos practicamos la escisióti del iris en eii parte 
ó unión con la coroides, ó sea el tractus uveal, para lo cual la 
abertura déla cónieá, ósea su sección, la hacemos en el pun­
to de unión aparente de la esclerótica á la córnea, por cuyo 
medio se obtiene una depieción notable de los líquidos ó 
humores intraoculares, á la vez que una evacuación san­
guínea local, que es lo que reclama la tan grave como apre­
miante afección ocular. De ordinario elegimos el segmento 
superior interno de la córnea para practicar la abertura de 
ésta, á fin de que después de la curación el borde libre del 
párpado superior reguiatice y favorezca la acomodación.

El cómo y la manera de practicar la irideclomía es por 
demás conocido de todos mis lectores, n;otivo por el cual 
hago caso omiso de la descripción operatoria. Terminada tan 
sencilla como importante operación, empleamos la cura si­
guiente :

IiistilatnoB unas gotas de un colirio de atropina; colocamos 
sobre loe párpados (cerrados) una pequeña y fina compresa 
ovalada, sobre ésta un poco de algodón fenicado, y encima 
una compresa empapada eii una solución de ácido bórico al 
10 por 100, sujetándolo todo con un «londcufu,' y fomentamos 
con agua fría todo el vendaje por espacio de seis ú ocho 
horas, con lo cual evitamos la reacción y prevenimos el es­
tado flogístico de los tejidos y órganos traumatizados.

Al segundo (lía levantamos el apósito, y el estado del ojo 
era todo lo más satisfactorio posible; la sangre que después 
de la operación llenaba la cámara anterior del ojo, hablase 
absorbido; los dolores fuertes liabíau cesado por completo, y 
todos los demás fenómenos patológicos se habían disipado. 

Eiftal estado dispuse el colirio siguiente;
Eserina.....................................  °.10 gramos.
Agua de rosas..........................  20,00 —

Disuélvase. Para instilar unas gotas cuatro veces al dia; y 
fricciones superciliares y periorbitarias con la solución:

( Nosotros la formulamos de

(

(I) Cuya fórmula es; T. 2. 
este modo; T. O -t- 2.)
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Tintura de iodo................................  i gramo.
— de nuez vómica...................1 —

Alcohol de romero...........................  8 —
Mézclese.
Con cate tratamiento, que siguió por algunos días, la cura­

ción fué completa; la agudeza de la visión y el campo visual 
quedaron reatablecidos y uorroaiea; le aconsejamos el uso de 
gafas azulea (conservas), sin que tuviera en lo sucesivo la 
más ligera indisposición, y en lalea términos recuperó la vis­
ta, que al afio siguiente sufrió la suerte de soldado, y no 
constituyendo exención el estado de su vista, ingresó en el 
Ejército, sirviendo en la brigada de sanitarios.

Otro caso práctico.
Doña M. P., de sesenta y seis anos de edad, casada, nata- 

ral de Infantes, vino ó Madrid con el sólo objeto de consul­
tar acerca de la grave dolencia ocular que la aflige.

Aníecedenles. — Dice que hace ocho meses comenzó á pade­
cer del ojo derecho, sufriendo muchos y fuertes dolores de 
cabeza, con pérdida de la visión; vino á la corte y consultó 
con uno de los más reputados oftalmólogos, quien la dijo que 
era imposible en absoluto el restablecimiento de la vista, por 
lo cual regresó á su pueblo con gran desconsuelo. Transcurri­
dos que fueron seis meses, comenzó á notar alguna pertur­
bación de la visión en el ojo izquierdo, que aunque lenta y 
paulatinamente iba en aumento, hasta que hará como unos 
quince días que en muy poco tiempo había quedado poco 
menos que ciega. Puesta á nuestra observación, y después 
de un detenido examen y reconocimiento, notamos lo si­
guiente:

0. D. — Catarata lenticular dura, glaucomatosa; caren­
cia absoluta de loa fosfenos; insensibilidad de la córnea; no 
distingue el día de la noche, ni la llama de una hujia encen­
dida: esto es, ceguera completa en estado inoperable.

O. I.— Síntomas.—Congestión vascular pen'gueráfeca poco 
acentuada; gran tensión y dureza (l) del globo del ojo; dilata­
ción de la pupila; color verdoso [en el punto que corresponde 
al campo pnpílar); y con el oftaimoscopio observamos ligera 
opacidad del humor vitreo y exudados; congestión y aumen­
to de volumen de loa vasos venosos y adelgazamiento Je los 
arteriiiles, y la papila (2) de un color gris pálido; gran per­
turbación.

Fenómenos subjetivos. — Vieual(casi ceguera), apenas dis­
tingue la llama de una bujía; grandes dolores snsperciliares 
y periorbifarios; los fosfenos poco perceptibles. Diagnostica­
mos el caso de irido-coroiditis serosa ó exudativa, lenta y 
gradual (crónica), de_prondsfíco y de muy dudo­
so éxito la operación que se podía intentar, lo que indica­
mos al esposo de la paciente, expresándonos su irrevocable 
propósito de que operátamos; y en el mismo día por la tarde 
practiqué en compafiía de mis amigos los Dres. A.y L„G. M., 
V. R. y P, A., una ancha iridectomía escindiendo el iris en el 
punto de unión con la coroides Ctractus uveal).

Previamente anestesiado el ojo con la cocaína, la opera­
ción se practicó con suma facilidad.

La cura tan sencilla é-igual á la del caso anterior. Al se­
gundo día de la operación quitamos el vendaje y encontra­
mos ligera congestión conjuntiva! y algo de lagrimeo; la san­
gre que procedía de la sección del iris se había absorbido: la 
herida déla córnea sin cicatriz, con los bordes algo tumefac­
tos y blanquecinos, indicando una lenta cicatrización por 
atonía de los tejidos; á pesar de todo, la operada había ex­
perimentado grande alivio por haber cesado casi por comple­

to los dolores que tanto la atormentaban, y percibe algún 
tanto la luz.

En este estado la prescribí un colirio de:
Ácido bórico....................................  1 gramo.
Agua do rosas.................................  30 —
Láudano de Sydenham..................  20 gotas.

Disuélvase.
Para instilar una gota dentro del ojo, cuatro veces al día; 

y fricciones superciliares de la pomada siguiente:
loduro potásico...........................  2,00 gramos.
Vaselina........................................  20,00 —
Extracto de nuez vómica.............  0,60 —

M. 8. a.
Con este tratamiento local y la administración del ioduro 

do potasio al interior, la operada ha mejorado notablemente, 
pudiéndose manejar por sí.

De todo lo expuesto podemos deducir las consideraciones 
siguientes:

1> Que los buenos resultados de las operaciones están 
en razón directa de las buenas circunstancias individuales 
que rodean á los enfermos, así como de la oportunidad de 
operar á tiempo.

2.» Que los tan satisfactorios resultados obtenidos en el 
primero de estos dos casos clínicos fueron debidos á la opor­
tunidad con que se practicó Ja iridectomía y á las buenas cir­
cunstancias individuales del paciente: á la edad, robustez, 
etcétera, etc.; así como en el segundo caso eran dichas con­
diciones individuales todo lo contrario y hasta había pasado 
la oportuniJad de operar (operamos casi por exigencia y con­
dicionalmente, y porque á nada se exponía á la paciente), 
siendo éstos los motivos de que loa resultados no fuesen tan 
satisfactorios, puesto que se trataba de una sefiora de sesen­
ta y seis años de edad, enfermiza y reumática.

D b . J osé G astaldo F ontabblla, 
Oculista do la  Asociación de Esorilores y  Artistas.

Madrid, Febrero de 1800.

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIDROLOGÍA MÉDICA

(1) T. O.+ 2 .
(2) Impropiamente llamada á la terminación del nervio 

óptico. — Dr. Armaignac.

TBATAMIESTOS IlIDRO-MISEBALES EN t.AS ESFERMRDADEB 

DEL APARATO DIGESTIVO (1)

Entre las aguas cloruradas sódicas, tirtríedníí sulfatadas 
sódicas, de termalidad 27» y 31o Q., densidad 1,003 y 1,006, 
dotadas además de sulfates cálcico y magnésico, ácido car­
bónico 2,0020 y 3,6954 por litro, figuran las de Cestona las 
únicas españolas, en sus dos manantiales, Fuerte(Echaide) 
y Débil (María). Poseen una abundante ílor.a termal, reduc- 
tora de sus sulfates, que al convertirlas en sulfuradas sódi­
cas en ¡as evoluciones terapéuticas en el organismo, las dota 
de efectos hidro-dinámicos é hidro-químicos, que hace de 
ellas agente activo de modificaciones, sobre cuya sucesión 
únicamente puede juzgarse por loque resulta en la nutri- 
ciún y secruciones.

Loe hechos terapéuticos que por estas aguas se producen, 
son de laxación gastro-intestinal por la miueralización clo­
rurada sódica — jJOí- litro 5,6SB7 gramos y  2,008—, asocia­
da á la sulfatada sódica — 0,5208 y 0,8616 absorbentes ile 
los gases y ácidos libres en el estómago ó intestinos, por los 
bicarbonatos de cal y magnesia; y de wiífrícídn, por las di­
ferentes sales que como componentes secundarlas las mine-

(l) Véase el número anterior.
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rB.\\7.an — potasio, ácido fosfórico, litina, óxido ferroso, bari­
ta y potasa — ; desinfectantes y asépticas, por los arrastres 
que como laxantes determinan y desdoblamientos que su 
materia orgánica produce sobre los sulfates en disolirción; 
fenómeno enunciado y descrito en mis monografías sobre 
Clínica terapéutica de estas aguas, publicadas en los años 
de 1888 y 1889, y expuestas en el Congreso Nacional de Hi­
drología médica en el afio 1888, consignadas en el diario de 
sus sesiones; y demostrada en una serie de preparaciones 
micrográQcas, directas, de cultivos é inoculaciones experi­
mentales, presentadas en la Exposición Universal de Bar­
celona, distinguidas con el gran premio de oro, según consta 
en el diploma otorgado á la Dirección general de Beneficen­
cia y Sanidad.

La laxación por las aguas de Cestona comprende acciones 
de contacto sobre la mucosa del estómago, representadas 
por absorción rápida de la cantidad de agua, una pequeña 
de cloruro sódico y excitación sobre las túnicas mucosa y 
muscular. El cloruro sódico, precipitado ó no absorbido, y 
el sulfato de la misma base, reducido á sulfuro sódico, pro­
ducen acciones antisépticas, aumentando la celeridad en 
esta reducción y efectos, el aumento de ácido clorhídrico á 
expensas de los cloraros; y las acciones laxantes y de desin 
fccción, por la infiuencia de los fermentos propios y extra­
ños contenidos en el jugo gástrico, favoreciendo la acción 
reductora de la materia orgánica de tas mismas; según la 
cual, el sodio, maguesia y cal se convierten en sulfuro sódi­
co, cálcico y sulfato magnésico. El aumento en la orina del 
cloruro sódico y el análisis de los productos decantados del 
estómago durante la administración de estas aguas, vienen 
á comprobar en parte esta doctrina. Las sales, bajo la for­
ma de sulfuroe, pasan á los intestinos, y efecto de su gran 
cantidad, se producen acciones exosmóticas sobre la muco­
sa intestinal, determinando cámaras en número y cantidad 
proporcionales á las dosis de agua ingeridas; pudieiido lle­
gar sin mermar fuerzas, ni ocasionar molestias ni dolores, á 
obtener un lavado completo gastro-intestinal, á la vez que 
la desinfección completa.

La laxación por estas aguas comprende las dos indicacio­
nes principales que deben concurrir á la curación de los ca­
tarros crónicos sépticos del estómago; prolongada por espa­
cio de quince á veinte dias, se dará por terminada cuando la 
digestión esté restituida A su normalidad, y en la lengua, 
como en los productos decantados del quimo, no encontre­
mos organismos ó productos relaciouados ó dependientes 
del aepticismo gástrico.

Las ficciones antiácidas y absorbentes se producen por los 
esrbonatos cálcicos y sódicos contenidos en las mismas 
aguas; pues dependiendo las pirosis y acedías de loa ácidos 
úrico, láctico, acético y butírico, el predominio del clorhí­
drico por una parte y el cambio de condiciones en el jugo 
gástrico para que no se realicen las fermentaciones de los 
hidro-carbonados, se suman dintro de la resultante de des­
aparición de las acedías por apagamiento de los fermentos, 
aumento del ácido clorhídrico y absorción ó saturación de 
los de origen patológico.

Las acciones de nutrición, tan necesarias en todas las en­
fermedades del estóm.'igo, las sostienen por el alivio y rein­
tegración de la digestión á su estado fisiológico; como oxi­
dantes de los glóbulos rojos, por la actividad que impri­
men al hígado en su función urógena, y al riñón en la de 
excreción por la orina de los residuos orgánicos azoados 
mal elaborados; productos finales de loa actos nutritivos 
pertenecientes á estos alimentos.

Las acciones de desinfección gastro-intestinal compren­
den dos ; la purgante ó laxante, encargada de descartar del

estómago todos los productos motivo de sostenimiento del 
catarro crónico séptico, y la de asepsia por modificación en 
las condiciones de los líquidos ea que han de operarse las 
fermentaciones alcohólica, butírica y pútrida.

La clínica terapéutica de Cestona ofrece un historial nu­
meroso de catarros crónicos del estómago tratados por sus 
aguas; y en lo que concierne á mi observación, puedo afir­
mar, «que de 2.142 enfermos que he dirigido en este es­
tablecimiento, 1.800 ofrecían el catarro crónico séptico del 
estómago, con sus manifestaciones dispépticas, hepáticas, 
discrásioas, reumatoideas y dermatósicas, obteniendo resul­
tados de alivio y curación en una proporción de 88 por 100».

Si sobre la propia observación necesitásemos el testimonio 
de otras recogidas en clínicas hidro-minerales cuyas aguas 
BOU análogas, las de Carlsbad, Marienbad y Tarasp nos 
ofrecerían iguales resultados; siendo tal su crédito en esta 
clase de enfermedades, que se reputan como únicas especia­
les en BUS acciones y efectos; siendo también opinión de los 
médicos españoles, quienes en estos últimos años han inti'o- 
ducido en sus prescripciones las sales y aguas embotelladas 
de estos manantiales extranjeros, en cantidades tales, que 
importa el consumo algunos millares de marcos.

En España, entre las cloruradas sódicas, que son ñame- 
rosas , las únicas que poseen acciones terapéuticamente 
iguales á las extranjeras citadas son las de Cestona. Si en 
BU historia de ciento veintisiete años tratásemos de inquirir 
el motivo de que en las crónicas locales, opinión vulgar y 
publicaciones científicas se han sumado indicaciones aparen­
temente tan distintas como son el reumatismo, neurosiemos 
y catarros crónicos del estómago, las primeras entre los ha­
bitantes del país vasco, y las últimas en España y poblacio­
nes fronterizas de Francia, vendríamos en conocimiento, que 
dentio de un mismo criterio para la opinión y la ciencia, se 
han sumado cantidades para !a terapéutica hidrológica en 
una individualidad subordinada al mismo criterio. Abona 
en favor de esta manera de ver, la diaria observación en los 
enfermos de esta clínica hidro • mineral, en los que, con el 
reumatismo, existe como precedente el catarro crónico sép­
tico del estómago, frecuente en los concurrentes de las pro­
cedencias de Guipúzcoa, Bajos Pirineos, Videncia, Albacete, 
Vizcaya y otras provincias; que entre los reumatismos, e! 
más frecuente es el nudoso y articular; que los estados dis- 
crásicos son debidos especialmente á infartos hepáticos, re­
presentación de septicismos producidos sobre el hígado por 
viítud de productos sépticos absorbidos en el estómago ó 
intestinos; y quedos cambios de nutrición, juzgados por la 
acción laxante de estas aguas, representan un orden de he- 

'chos elementales relacionados con los expuestos de con­
junto.

Las aguas -cloruradas sódicas sulfurosas, entre las que me­
recen especial mención las de Zalciívar ó Zaldúa { Vizcaya), 
por su gran mineralización y temperatura, presentan el sul­
furo sódico y sulfato cálcico en disolución como mineraliza* 
dores principales en las mismas. Sus acciones son más enér­
gicas ; la dosificación, más variable en cada caso; los efectos, 
purgantes y ios osmóticos más rápidos, y menos los de nu­
trición y diuréticos. Por todas estas causas, sus indicaciones 
corresponden principalmente á loa catarros crónicos sépti­
cos inveterados, en los que las alteraciones en la mucosa, 
epitelio y tejido conectivo del estómago se encuentran en 
un estado hiperplásico, próximo á !a esclerosis, seguhja ó 
acompañada do destrucción glandular; esclerosis vascular 
y nerviosa, ó sea, ál término evolutivo del catarro como 
proceso histológico. Remedio terapéutico de gran valía en 
muchos casos de endogastritia inveteradas, está llamado 
á resolver problemas curativos que ningunas otras aguas

;ii
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rentizarán. Del aiiátifia químico de cetas aKunB, se deduce 
que el liidrdgcno sulfurado como gas libre, predomina sobre 
el Acido carbónico; que entre los compotienlea sólidos, se 
presenta el cloruro sódico en una cantidad de 10,773206 por 
litro, circunstancia que por lo escepcional merece ser cita­
da. inasimeteniendo en coiiaideración qnc tan rica y exube­
rante mineraliaación, para los resultados curativos de las en- 
dogaslritis sépticas, deberán sumarse con los del sulfato só' 
dico, cAlcieo y magnésico que en las citadas aguas se obser­
va. La temperatura 16« C. y ia densiilad 1,0122425, las dota 
de condiciones de permanencia mée prolongada en el estó- 
mugo, absorción lenta y mayor penetración de sns conipo- 
tientes en el epitelio y corion de la mucosa gástrica; origen, 
A su vez, de modificaciones profumlas en este órgano, tales 
como exigen en sí los periodos avanzados del catarro sépti- 
cp. J-as modificaciones en ia nutrición dependen en esta d i­
oica hidro-mineral de las acciones que determinan sobre la 
mucosa gástrica, é intermediariamente sobre au inervación, 
absorciones y sepsis del hígado. Las estadísticas clínicas 
que constan en los .Anuarios oficiales se refieren á los gran­
des procesos; pero de la mayor frecuencia en ¡as localiza­
ciones del lierpetianio y reumatismo sobre las mucosas y ar- 
liculacionea, unido á que la mayoría de concurrencia corres­
ponde á las provincias de Vizcaya, .ílava, Guipúzcoa y Ma­
drid, así como los resultados obtenidos de curaciones y ali­
vios i  loa sin reaultalo, en la proporción de ‘/tn = 
demuestran cuánto es el valor de estas aguas, llamadas á re­
solver en las gaatro-enteropatías dificultades de tratamien­
tos, de superior importancia á las que su aplicación y em­
pleo viene desempeñando en otras enfennedades, manifes­
taciones, tal vez, de gastricismos en cuya valoración se su­
bordina la enfermedad principal al síntoma, dando este 
nombre á ia primera como término coiivcncioniil de*iiso 
común y frecuente. De sentir es que en la práctica civil no 
circulen estas aguas minerales embotelladas para uso del 
gran número de enfermos en que están indicadas; y de es­
perar es que la especialidad liidrológica en España, al reco­
nocer condiciones y efectos que la clínica consagra con sus 
hechos, ofrezca este remedio como de indicación precisa en 
los catarroB crónicos sójAicos del estómago de antigua fecha, 
en sus periodos Itiperplásicot y  esclerósicos, tan frecuentes en 
muchas localidades españolas, que casi constituyen el sello 
de sus liabitantes en la senectud, como resultante de los 
ingertos que permanentemente se practican sobre la muco­
sa gástrica por la flora criptogáinica de las aguas potables, 
predominio de ciertas sales, influencias del clima, liábitos y 
ocupaciones de sus habitantes; lérmiiios cuya confirmación 
corresponde á la clínica hidro -mineral, por sumar las can­
tidades de procedencia y paiieciuiientos de los enfermos 
tratados por un mismo remedio, que si bien parecen hete­
rogéneas, bajo el punto de vista de la geografía médica de 
dispersiones morbosas poseen la más peifecta homoge­
neidad.

La riqueza en manantiales de aguas cloruradas stfíZíeas 
sulfurosas eu nuestra |>atría, no constituye una igual indica­
ción de uso de todas ellas en la enfermedad que nos ocupa. 
Difieren radicalmente para estos fines los 26 manaistiales 
hoy declarados de utilidad pública; y los más, entre ¡os que 
citaré Archena, Chiclana, Caldas de Reyes, Molar, Paracnc- 
lloB, Salinetas <le Novelda y Tiermas, sus aplicaciones y 
usos figuran, desde el comienzo ele su historial módico hasta 
la actualidad,entre loe que se destinan áotra clase de espe- 
cializaciones. Merece particular mención el manantial de 
Corconte, provincia de Burgos, en sus confines con la de 
Santander, por su temperatura ( 12o C.),inineralización prin­
cipal, y accidentes estacionales que influyen sobre la sulfu­

ración. De efectos diuréticos activos y modificadoras sus 
aguas de la nutrición; con indicaciones especiales en la li­
tiasis renal úrica y en la fusfática, tan frecuente en la in­
fancia iiiSnhla por uiiseria orgánica, se transforman eu la­
xantes elevando su temperatura A 24“ ü.

Las de AIsasua tienen indicaciones en los principios de la 
sepsis gástrica; obran principahiiente como antisépticas ó 
desinfeclantes, sin poseer acciones revulsivas ni purgantes.

Las aguas sulfurosas cálcicas. — Para los efectos de la en­
fermedad que nos ocupa, los 30 manantiales declarados de 
utilidad pública en nuestra patria los dividiremos en las 
agrupacrones de termales y fríos: »niner<ilúaci(í» principal 
por el sulfato cálcico, magnésico ¡ y  aquellos en que el hidróge­
no sulfurado forma la característica especial, unido á los sul­
furas sódicos y  calcicos. Con relación A la temperatura, debe 
tenerse presente que todas las aguas minerales sulfurosas, 
con temperatura inferior á 18o, están dotadas de una mi- 
neralización inestable por su origen superficial, y de una 
Hura criptogáinica. en la que con independencia de la inhe­
rente á la sulfuración, posee bacterias y organismos que 
infinyen sobre la mucosa gástrica sosteniendo eu septícis- 
mo ; Arecliavaleta, Bañólas, Beniinarfull, Cervera de Rio 
Allnima, Cucho, Elejabeilia, Elorrio, Escoriaza, Frailes y la 
Ribera, Fuensanta de Gayangos, Gaviria, Grávalos, Liérga- 
nes, Ormaiztegui, San J uan de Azcoitía, Santa Agueda y Vi- 
Ilaro pertenecen á esta agrupación. En ellas, el exceso de 
hidrógeno sulfurado más depende de la descomposición en 
que recogen ¡a materia orgánica en la superficie del suelo 
en que emergen, que de la descomposición de los sulfu­
res y sulfatos por influencias físicas y sulfiirarias que 
eu las mismas existen. Estas coniliciones explican el por 
qué, no obstante los sulfatos y carbenatos de sosa, mag­
nesia y cal que contienen en disolución, hie efectos purgan­
tes se produzcan excepcionaluiente y los gastricismos se 
aumenten, permanezcan en el mismo estado ó no experi­
menten modificación alguna. Sus indicaciones en los cata­
rros crónicos del estómago no corresponden Ala temperatu­
ra, ni á sus componentes; y la clínica con sus estadísticas 
tiene consagrada esta aflrniaeión por la ausencia en las mis­
mas de esta clase de enfermedades.

Las sidjurosas termales entre 20 y 31<> ofrecen condiciones 
de inineralización y flora distintas opuestas á la agrupación 
anterior. Sus acciones son más directas sobre el estómago y 
canal intestinal, produciendo los efectos purgantes, diuréti­
cos y de desinfección empleadas en bebida. Se encuentran 
comprendidas en esta agrupación las de Ontaneda y Alce- 
da, en las que la flora se ofrece con sus productos cié bare- 
gina, sin cocos ni otras bacterias sospechosas de propieda­
des patógenas; gran cantidad de gas siilfhiilrico libre y en 
di- oltición, agente principal de sus efectos llamado á des­
empeñar un papel importante en sus acciones y fefectos. La 
clínica terapéutica de estas aguas presenta numerosos datos 
estadísticos de enfermos de catarros sépticos crónicos del 
estómago; sobre cuyo particular, en los cuatro años que 
ejercí la práctica civil en la localidad y seis eu Santander, 
poseo observación propia. Si á las condiciones de compo­
sición, temperatura y flora de las aguas de Ontaneda y Al- 
ceia, unimos la de su densidad (1,0030), se vendrá en co­
nocimiento de cuánto importa exista perfecta armonía en 
estas condiciones para conseguir un fin terapéutico. Necesa­
rio es tener presente que la indicación deberá modificarse 
en ios casos en que el catarro crónico por su antigúedad lia 
dado lugar á sepsis permanentes gástricas y liep.áticas, ca­
racterizadas por procesos liiperplásicos y anoremias.

Pertenecen á la misma agrupación, Alfiiro, de las que no 
tenemos datos; Bnyeres de Nava, principalinente los ins-
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nantialcs Arqueta y Nuevo; Fuentepo«JriJa, Martoe y otros 
varios manantiales; en los cuales piie<le establecerse una 
tercera a^mipacinn, interme'lia entre las temperaturas fijas 
de 19 á 20® y de 20 á 30®, que, á excepción de Chulilla, nia-
gr. no alcanza.

En cnanto A los grupos de aguas nulfumdna cálcicas, en 
las que sus acciones dependen mAs delgas siilfliiilrico que 
de BUS mineralizadoree sólidos, A excepción de las de Carra- 
traca, que la eRpecinlidaJ propende á considerarlas sulfhí­
dricas primitivas, las que poseen una termalidad superior 
A 20® son también las mAs sulfliídricas y de indicaciones eo 
los catarros gástricos de fecha reciente.

Las aguas bicarbonataiías sódicas, cálcicas y ferruginosas, 
entre las que contamos manantiales tan acreditados como 
los de Sobrón y Soportilla, Marmolejo y Cuídasele Mala- 
vella; en las segundas, Alhama de Aragón, Alzóla y  hasta 
el número de 17 manantiales declarados de utilidad pú­
blica; y entre las ferruginosas, 12, entre los que figuran las 
de Hervideros de Fuensanta y l’uertollano, ofrecen indica­
ciones especiales, no de laxación, desinfección ni asepsia 
gastro intestinal, sino bajo el punto de vista de modificar 
ias alteraciones producidas sobre el estómago como con­
secuencia de la duración del padecimiento; entre las que 
se encuentran las dispepsias y apepsias, las pare'siaB gA.stri- 
cas y gastro-intestinales, los lueteorisinos y tiiopanizacio- 
nes, la hipoglobulia consecutiva, etc., etc.; pero su empleo 
deberA ir precedido siempre de Iss tí;¡aus cloruradas sódicas, 
variedad sufatada sódica; de las cloruradas sódicas sulfuro­
sas, ó de las sulfurosas cálcicas, dentro del tipo morboso in­
herente á la forma, localización, antigüedad y  consecuencias 
del catarro gástrico.

La designación de las formas de catarro crónico séptico 
del estómago que deberán ser tratailas preferentemente por 
unas ti otras aguas minerales, períodos que A cada variedad 
corresponden, simultaneiilad ó sucesión de uso de las tuis- 
mas, duración de! tratamiento hidro • mineral, formas de 
aplicación y n.so indicadas en ca'ia caso, concurrencias hi­
giénicas necesarias, é intervenciones f.irmacológicas, mecá­
nicas y quirúrgicas, son problemas que ha lie resolver la 
competencia del jefe facultativo de toda clínica liidro-miae- 
ral. ai en ésta, con tiempo, perseverancia y noble desinte­
rés, ha estuiliado el remedio en todas las variantes de uso.

Como individuo del Cuerpo de inéJicoa-directores de es- 
tahlecimieotos balnearios y en representación delegada de 
la Sociedad Española de Hidrología Médica, me he exten­
dido en consideracionee sobre el catarro crónico Sf^ííco del 
estómago, en primer término, por mi práctica en las clíuiras
hi. lro-minerales de Hervideros de Fuensanta — aguas bi- 
carbonafadas férricas, variedad arsenicales —; Tiennas, es­
tación termal con 13 manantiales sellados todos con los 
timbres más patentes del aprecio en que los tuvieron los 
romanos; Fortuna, escuela práctica de cuánto pueden los 
accidentes del suelo, meteorología, clima y composición de 
las tierras y rocas, numismática é historia social, en la ex­
plicación do los hechos en todas sns manifestaciones; Fite- 
ro el Nuevo, representación en la ciencia hidrológica, en 
cuanto origen, formación, curso, emergencia, etc,, de estas 
aguas medicinales; Arechavaiela Viejo, primera manifesta- 
ción del refinamiento balneario en el país vasco, y Cestona. 
representación severa desde su.s primeros tiempos de que 
¡a salud pública no es uii concepto que importa por el solo 
hecho de placeres, sino superior interés del Estado, prime­
ra aspiración de la persona y título de buen juicio. Si á és­
tos agregase mi práctica particular en los e.stabiecimientos 
balnearios de Ontaneda, Alceda, Puente Vieegn, Caldas de 
Besaya, Solares, lloziia^o, Liérganes y La Hcrmida, me

consideraría con derecho á opinar que el catarro crónico 
séptico del estómago os una de las enfermedades en Espa­
ña más frecuente.s y generalizadas.

Como prueba, citaré las coinliciones de salud de Santan­
der antes y después <le la traída de aguas potables. Pregun­
temos al Cuerpo mé.lico do esta capital la diferencia que 
existe entre la frecuencia actual de estos catarros agudos 
seguidos de infecciones generales, los crónicos, y los que 
posteriormente se observan.

Lo mismo sucede en otras varias capitales de provincia 
y poblaciones sabalternaa.

Los catarros crónicos sépticos del estómago son cnai in­
gertos con tantas variedades morfológicas, biológicas y sép­
ticas, que según mis estudios de geografía médica, químicos 
y micrográficos, me liacen admitir para la clínica hidro-mi - 
neral distintas variedades de esta enfermedad.

En cnanto á los gastricismos de origen uricémico y neuró 
sicos; sintomáticos de la albuminuria, diabetes, paludismo, 
enfermedades de ios pulmones, corazón, riñones; dermato­
sis diferentes é intoxicaciones, la noción de causa será la 
que informe sns tratamientos.

La clínica de Cestona posee casos tratados ventajosamen­
te, pero su número no es bastante para sobre él establecer 
doclrinación igual A la formulada sobre los catarros cróni­
cos sépticos.

D r . A mós C a l d e r ó n .
(Se continuará.)

P R E N S A  ' M E D I C A
EXTRANJER.4: I. Tratamiento de. la tisis por el ácido car­

bónico, — II. Nuevo procedimiento operatorio del estrabis­
mo. — III Otro procpitiiiiiento para ia extracción délos 
cálculos biliares. — IV. Nuevas investigaciones sobre la 
blenorragia en la mojer.

I
Según el llr. Weber, se dificulta el desarrollo de la tuber­

culosis cuando se ponen en contacto con el organismo hu­
mano grandes cantidades de ácido carbónico. En apoyo de 
esto, i'ita primero la inmunidad contra la tuberculosis de los 
obreros que trabajan en loa h,irnos de cal; inmunidad que en 
su concepto depemle, no de ta aita temperatura de la atmós­
fera en las inmediaciones de estos hornos, sino de la presen­
cia en ella de una gran proporción de ácido carbónico. Re­
cuerda después que la tisis invaile con preiüiección á loa 
diabéticos, y admite que esta predisposición particular reco­
noce por causa la producción insuficiente de ácido carbóni­
co en el organismo. Invoca además el embarazo, durante el 
cual permanece estacionaria la tisis palmonal, lo cual se ex­
plica por el mayor arómalo de ácido carbónico en el orga­
nismo materno á consecuencia de los cambios que se ope­
ran en el feto. Por último, la inmunidad relativa contra la 
tuberculosis de los enfisematosos y de los que tienen le­
siones cardiacas sería también debida á la gran cantidad de 
ácido carbónico qne se estanca de un modo permanente eu 
los pulmones de estos enfermos 

Todas estas consideraciones han inducido al Sr. Wehor á  
experimentar el ácido carbónicu en el tratamiento de la tisis. 
Para producir el Acido carbónico se .sirve ilel bicarbonato de 
sosa, qne el enfermo debe tomar tres veces al dia, á la dosis 
de una oucharadita, después de haber bebhlo un vaso de 
agua con 12 gotas de ácido clorhídrico. Los dos medicamen­
tos deben ingerirse antes de tas comidas, cuando el estóma­
go no contiene alimentos. Un gramo de bicarbonato de sosa 
produce 53 centigramos ile Aculo carbónico.

Esta medicación ha dado al autor muy buenos resultadoa 
en diez enfermos cuyas lesiones tuberculosas erau más ó me-
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nos avanzadas. En todus disminuyeron notablemente loe 
Bíntomae subjetivos y se liizo más fácil la respiración. Ade­
más se apreció la mejoría del apetito, la disminución de la 
tos, y en varios enfermos el retorno del sueño. Por lUtiino, 
clesaparccieron completamente los sudores nocturnos y la 
diarrea.

I I
El Sr. Motáis (de Angers) ha dado á conocer en la Acade­

mia de Medicina de París un nuevo procedimiento operatorio 
del estrabismo. En la operación clásica por avanzatniento 
muscular se desprende todo el tendón de su inserción de la 
esclerótica, se lleva hacia delante y se fija más ó menos cerca 
de la córnea por una sutura conjuntiva!. Si agarra ésta, la 
acción del músculo aumenta tanto más cuanto más adelante 
está la nueva inserción. Pero ocurre que aun en las manos 
más hábiles no agarra la sutura y continúa como antee el es­
trabismo. Para reparar este fracaso se recurre á maniobras 
difíciles, á buscar el tendón en medio del tejido cicatricial, á 
hacer una nneva sutura, etc.

Hacer e! avanzamiento muscular enteramente inofensivo 
aun cuando la sutura no prendíi, es el objeto del procedí* 
miento del Sr. Motáis.

Puesta al descubierto la inserción tendinosa, levantado el 
tendón con una erina, atravesados con hilos los bordes del 
tendón, la conjuntiva y la cápsula, se secciona la inserción 
tendinosa. Pero en lugar de seccionarla en toda su longitud, 
como en el procedimiento ordinario, nos detenemos en cada 
lado á un milímetro próximamente de la linea media del ten­
dón. Queda, pues, una lengüeta media adliet-ida de 2 milíme­
tros, que se podría sin inconveniente reducir á 1 milímetro.

Para hacer más movibles los dos bordes que deben llevar­
se hacia adelante, hay que desprenderlos por dos tijeretazos 
remontándonos á lo largo de la lengüeta media, en una lon­
gitud de 8 á 10 milímetros, cuidando de no cortar los hilos. 
La operación se termina como en el procedimiento clásico.

Después de ensayar diez y ocho veces este procedimiento 
de avanzamiento muscular con lengüeta media adherida, ha 
sacado el t̂ r. Motáis las siguientes conclusiones:

1 .a La técnica operatoria es fácil para todo operador fami­
liarizado con el avanzamiento muscular.

2. a Cuando prende la sutura, los resultados son semejan­
tes á los del avanzamiento muscular senrillo.

3. a Cuando la sutura no prende en uno ú otro de los hi­
los ó en ambos, se evita una agravación muy funesta del es 
trabismo, que vuelve al estado primitivo. Para una operación 
secundaria es fácil buscar los extremos tendinosos secciona­
dos. retenidos por la lengüeta adherida.

4. a Cuando la corrección ha excedido la medida, ae pue­
de destruir las adherencias nuevas como ha hecho el señor 
Abadie, pero con más seguridad, pubs la lengüeta adherida 
no permite al borde tendinoso desprendido retroceder más 
allá de la inserción normal.

I I I
Cuatro métodos operatorios se ofrecen á la elección del ci­

rujano que tiene que intervenir para remediar los desórde­
nes que produce la colelítiasis, á saber; la colecistectotomia 
ó extirpación de la vesícula biliar; la colecistotomla con es­
tablecimiento de una fístula biliar; la colecistotomla seguida 
de la colocación en su sitio de la vesícula después de extraí­
dos los cálculos (método inaugurado por Spencer-AVeils), y, 
por último, el método ideado por Ziélefllcz, que consiste en 
colocar una ligadura doble en el conducto cístico y en rese­
car la porción de este conducto comprendida entre ambas 
ligaduras.

Ahora bien: partiendo de la idea de que cuando un enfer­
mo de coleliliasis reclama la intervención quirúrgica no se 
hallan en estado normal las paredes de su vesícula biliar, ha 
ideado el Sr. Senger un procedimiento que, según él, tiene 
todas las ventnjns del de Spencer-Wells, y no hace, como éste, 
correr al operado el peligro dol deri'ame de bilis en la cavi­
dad abdominal.

Anestesiado el enfermo é incindida la pared abdominal, 
se saca fuera del peritoneo la vesícula biliar, rechazándola 
lateralmente, de preferencia hacia el lado derecho, de modo 
que describa un codo. En seguida se sujeta las paredes de 
la vesícula á los tegumentos abdominales por puntos do su­
tura, envolviéndola por arriba y por abajo con gasa íodofor- 
raada y con la cura antiséptica.

Al cabo de uno ó dos días, cuando por intermedio de la 
materia plástica exudada se obtiene una oclusión perfecta 
entro la vesícula y el peritoneo, se incindo la vesícula para 
extraer las concreciones. Inmediatamente después se cosen 
ios labios de la incisión.

En cuanto la bilis no tiñe la cura se puede proceder de 
dos modos diferentes para alcanzar el objeto final: ó bien 
destruir las adherencias plásticas que establecen una barre­
ra entre la cavidad abdominal y el exterior, colocar en su 
sitio la vesícula y coser los tegumentos, ó si se teme una 
hemorragia, una infección séptica ú otra complicación, aban­
donar á BU propia suerte la vesícula que sobresale do los te­
gumentos abdominales; un trabajo progresivo de retracción 
la llevará poco á poco á su posición normal. Si no se obtu­
viese la obliteración perfecta de la incisión practicada en la 
vesícula, no es de temer el derrame de bilis en la cavidad 
abdominal. Por otra parte, la fístula puntiforme se oblitera­
rá por sí misma á medida que el trabajo de retracción tien­
da á llevar la vesícula á su situación normal.

IV
El Sr. Eraud, que lia estudiado la blenorragia en la mujer, 

sienta las conclusiones siguientes :
1. a La blenorragia de la mujer es una afección esencial­

mente parasitaria, y su agente especifico no es otro que el 
microbio de Neisser.

2 . a £1 sitio de elección de! gonococo, en la mujer, es ante 
todo y sobre todo la uretra y después el útero.

5. “- El gonococo se encuentra casi exclusivamente en el 
cuello del útero y rara vez en el cuerpo.

4.a La vaginitis hlenorrágica no existe como entidad mor­
bosa distinta, aislada, sino que cuando existe, y esto de un 
modo excepcional, es siempre secundaria á la  metritis.

6. a Las diversas medicaciones más ó menoé clAsicns usa­
das hasta aguí contra la blenorragia en la mujer, no tienen, 
al parecer, acción alguna bien positiva sobre el gonococo.

6.»- En razón del asiento iutraparietal del gonococo, se­
ria conveniente dirigir contra los efectos de este último un 
tratamiento quirúrgico; los resultados del raspamiento han 
parecido muy ventajosos para el útero y mucho menos mar­
cados para la uretra.

Da. R. SzaRET.

SOCIEDADES C IEN TIFIC A S

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

BE3IÓH UTKBAIUA DEL 22 IIE l'UBnUEO I)K 1800
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior,
El Sr. Díaz Bknito hizo la exposición de un caso práctico 

relativo A una joven que presentó por largo tiempo un con­
junto de fenómenos extraordinarios y pertenecientes á mu-
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chOB de los cuadros sintomAtieos consignados en la ciencia, 
sin corresponder exactamente á ninguno de ellos.

Suspendida por ahora la discusión de este caso, se conti­
nuó la relativa A la enfermedad epidémica que ha reinado 
en Madrid en los meses de Diciembre y Enero últimos.

El Sa. I glesias, que h ab ía  quedado en, la sesión anterior 
en el uso de la palabra, dijo :

Habiendo expuesto en la sesión última mis impresiones 
clínicas respecto á la epidemia catarral que ha reinado en 
esta corte, y de cuyo estado morboso siguen presentándose 
casos aislados, propóngome dar esta noche noticia de algu­
nas epidemias análogas observadas en diferentes-tlempos y 
países, y que fueron descritas por médicos tan eminentes 
como Sydenham, Sauvages, Iluxliain, Stoll y Graves, no 
para hacer gala de una erudición que está al alcance de to­
dos, sino para que sirva de ilustración en esta difícil ma­
teria,

Propóngome con esta tarea diversos fines. El primero, y 
el más principal, es el de probar con estos ejemplos lo nece­
sario que es en ciencias y artes como la que cultivamos, y 
que tienen la observación como ano de sus fundamentos, el 
conocimiento délas investigaciones de otros tiempos y de 
otras personas, para llegar á adquirir nociones exactas y 
completas de las enfermedades, por ser insuficientes los es­
tudios individuales, y aun los de una sola generación, prin­
cipalmente en los padecimientos de carácter epidémico, á 
que consagraron sus afanes clínicos que, como Sydenham y 
demás partidarios de los procedimientos hipocráticos, tienen 
la autoridad de maestros de la ciencia y pintores fieles y 
exactos de los estados patológicos.

De la comparación de las enfermedades observadas y des­
critas en diversas épocas, han de resultar también ideas más 
acertadas sobre su etiología, patogenia, diagnóstico, pronós­
tico y terapéutica, que nos iluminen en los oscuros caminos 
de la práctica médica.

Así rendiremos, por otra parte, el debido tributo de con­
sideración y de respeto á los ilustres genios que nos prece­
dieron en el cultivo de la Medicina, y probaremos que en 
nuestros tiempos, como en todas las épocas de la historia 
de la ciencia, es imprescindible el conocimiento de nuestros 
clásicos para el tratamiento de las dolencias humanas, por­
que pueden suministrarnos las más puras inspiracioues en 
la práctica: debiendo aplicarse á la Historia de la Medicina 
lo que Cicerón dijo de la Historia general, es decir, que es 
testigo de los tiempos, luz de la verdad, vida de la mentoria, 
maestra de la vida y correo de la antigüedad.

No tema la Academia que yo moleste su atención con un 
largo recuerdo de epidemias catarrales, pues aun cuando 
esta tarea resultara á la postre muy instructiva, podría pare­
cer poco oportuna. Me bastará para el objeto que me pro­
pongo dar noticia de un reducido uúmero de epidemias, ob­
servadas en los siglos pasados y en el presente, y servirá de 
complemento á las consideraciones que tuve el honor de so­
meter á la consideración de loa sefiores académicos en la se­
sión anterior.

1,08 autores regnícolas dan cuenta de una constitución ca­
tarral que reinó en Espafia en el estío del afio de 1580, y en 
la cual se unieron á la fiebre loa síntomas más graves; ob­
servándose que unos enfermos sufrían afecciones gástricas, 
otros pleuresías, anginas ó respiración sofocante; que mu­
chos tuvieron cefalalgias violentas, dolores en todo el cuerpo 
y en las nrticnlaciones, y que la epidemia tomó tal carácter 
de malignidad, que muchas personas sneumbieron. A las 
qno 80 les sángró", murieron en el primer acceso febril, y ol 
tratamiento expectante filó el más beueñcioso.

Un el afio de 1070 se observó una epidemia catarral en

Alemania é Inglaterra, que describieron respectivamente Et- 
miiller y Sydenham.

Dice Etmuiler que precedieron grandes cambios atmosfé­
ricos, que la epidemia se manifestó en Septiembre y que 
duró dos meses, empezando la enfermedad por coriza y do­
lor gravativo y tensivo de cabeza. Al cabo de algunos días 
sobrevenía una especie de tos ferina, violenta, profunda, 
frecuente, seca, más intensa durante la noche, seguida de 
esputos sanguinolentos. Algunos enfermos eran afectados 
repentinamente de.ronquera, con respiración tan difícil, que 
parecía les amenazaba la asfixia. — A estos síntomas se 
unían con frecuencia fríos erráticos y recurrentes á lo largo 
de los riñones, que duraban todo el día, y eran seguidos de 
calor más ó menos intenso, que se exacerbaba por la tarde 
y duraba hasta media noche. — Algunos tenían dolores lan­
cinantes en los miembros, otros pungitivos en los costados 
ú otros puntos del pecho, que hacían la respiración difícil y 
exasperaban la tos, siendo en estos casos grande el calor, y 
el pulso frecuente y vivo, sin ser grande. —A estos síntomas 
seguía una expectoración viscosa, glutinosa, sanguinolenta 
y cocida, que juzgaba la enfermedad.—La postración era 
grande. — Prescribía los opiados desde el principio, y más 
tarde loa incisivos, oleosos, resolutivos, diaforéticos ligeros, 
jarabe diacodión, loocs con jarabe de violeta, y fricciones 
con paños de lienzo secos y calientes.

Sydenham dice que el otoño de 1678 fué muy suave, cam­
biándose el tiempo en frío y húmedo, y sobreviniendo una 
tos epidémica tan violenta, que casi nadie se vió libre de ella, 
padeciéndola familias enteras al mismo tiempo. A la tos se 
unía la fiebre, con todos los síntomas de la pleuresía, dolor 
lateral agudo y esputo de sangre. — Si la tos no iba acom­
pañada de liebre, recomendaba dieta, abstención de los es­
pirituosos y ejercicio moderado al aire libre. — Los narcóti­
cos, anodinos y espirituosos eran perjudiciales, pudiendo de­
generar la enfermedad en périneumonía ó en pleuresía; lo 
cual ocurría en Ja gente del pueblo que hacía uso de los 
aguardientes y de otras bebidas espirituosas. Cuando se ob­
servaba dolor de cabeza, dorso ó miembros, con dolor de 
costado, que producía constricción de pecho, respiración di­
fícil, detención de la tos y aumento de fiebre, sangraba del 
brazo y aplicaba vejigatorios á Ja nuca. — Hacía levantar á 
loa enfermos todos loa días durante algunas hor.as; les daba 
por bebida cerveza, leche agnada ó algún otro refresco, y les 
prescribía una lavativa. — Si el dolor de costado no dismi­
nuía hacia el tercero ó cuarto día, repetía la sangría, conti­
nuando los enemas, que suspendía á la declinación de la en­
fermedad, sobre todo en los hipocondríacos y en las histéri­
cas. _  Los muchos remedios y el gran número de sangrías, 
que no pocos médicos prescribieron, produjeron efectos fu­
nestos, porque sucumbieron casi todos loa enfermos así tra­
tados.

En el afio de 1743 observó y describió Snnvages una epi­
demia catarral, que empezaba con tos seca, dolor de cabeza 
y en todos los miembros y fiebre efímera; declarándose la 
expectoración al quinto día, y siendo crítica muchas veces.— 
Los viejos eran afectados con más intensidad, y á los sínto­
mas ordinarios se unía un silbido de pecho, ante-corteo de 
!a muerte, que les arrebataba al noveno ó undécimo día. En 
estos casos, los pulmones estaban gangrenados é ingttrgiU- 
dos de sangre. — La muerte era precedida 6 seguida de epis­
taxis. — El tratamiento más eficaz fné éste: el primer día 
una sangría abumiante; el segundo un emético; el tercero 
otra sangría, y por la tarde un julepe narcótico; y del cuarto 
al noveno unos papeles, compuestos do tres gramos de ker­
mes mineral, media dra.nua de tártaro vitriolado é igual can­
tidad de antimonio diaforético, mezcladas dichas stisuncias
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y divididaB en seis dosis, para tomar una de tres en tres 
horas.

I'.n el mismo afio de 1743. Huxliam observó una epidemia; 
cninrral en Londres, que hizo inuclias victimas. Desde el 
mes de Enero reinaba una epizootia catai'ral en los caballos; 
el principio de Abnl fiié muy frío y seco, y á fines de dicho 
mes empezó la epidemia en toda Inglaterra. — La enferine- 
da'i comenzaba por frío errático y peso de cabeza, seguido 
de cefalalgia y de dolor en los miembros y columna verte­
bral, experimentando loa enfermos á veces gran laxitud en 
lugar de dolores. — Se observaba una secreción acre por la 
nariz, ojos, garganta, y frecuentemente por ios pulmones; 
opresión y constricción de pecho. — Al segundo liia ee pre • 
eeiitaba'tOB fuerte, pulso más frecuente y más diticultail de 
respirar, sobre todo si ee habla olvidado la sangría; la sed 
no era grande; la lengua seca y cubierta de una especie de 
mucosidad blanca; loa ojos ligeramente inflamados y dolo­
rosos, no sufriendo bien la luz. La fiebre no era coutiniia, 
sino una alternativa de fríos y calores recurrentes sin perio­
dicidad ; pero después degeneraba con frecuencia en tercia­
na 6 semiterciana. Alguna vez, por efecto del régimen muy 
estimulante, la enfermedad degeneraba en perineumonía pe­
ligrosa ó en reumatismo agudo. — La sangría era indispensa­
ble desde el principio de la enfermedad, sobre todo en los 
enfermos robustos y pictóricos; rara vez era necesario repe­
tirla, porque abatía entonces las fuerzas. — Los oleosos y 
ios paregóricos aliviaban la tos; el elixir paregórico produ­
cía sudores beneficiosos, y el oximiel escilltico dismiimia la 
opresión de pecho; pero nada aliviaba mejor que un ligero 
emético inmediatamente después de la sangría, pues hacía 
desaparecer con frecuencia todos los accidentes. — Las be­
bidas tibias, diluentes y atemperantes, el suero, ¡os coci­
mientos de cebada y avena, las infusiones de yedra terrestre 
y de tusílago, y el café con leche, eran loa mejores medios 
para provocar una transpiración saludable. — Las sales y los 
espirituosos volátiles, loa alexifarmacos y otros remedios ca­
lefacientes estaban formalmente contraindicados. — Al fin 
de la enfermeda l sobrevenía una erupción de grános rojos, 
otras veces se juzgaba la dolencia por diarrea espontánea y 
copiosa, que debía favorecerse, ó por orinas copiosas y car­
gadas de aediiuento.

De la epidemia catarral que, en 1769, observó el célebre 
Stoll, dice que después de una primavera muy seca, sobre­
vino un estío no menos seco y caliente, y al principio de la 
estación se manifestó en toda la Alemania una epidemia de 
fiebre catarral, semejante á las de 1580, 1733 y 1737, aunque 
filé menos mortífera que la primera. — Tenía un carácter 
gástrico particular, que se manifestaba por inapetencia, 
amargor de boca, lengua blanca, mucosa, amarilla, dolores 
en la región precordial á la compresión, abultamiento de la 
región epigástrica y tensión de los hipocondrios. — El vien­
tre estaba extrefiido, ó afectado por deyecciones biliosas fre­
cuentes y poco copiosas; las orinas, raras, encendidas, aza­
franadas, dejaban un sedimento rojizo, fiirriiráeco, y casi 
todos los enfermos experimentalian náuseas, vómitos y iin» 
tos vehemente, con opresión y ardor en la región external.
-  El tratamiento más conveniente consistía en el empleo de 
rcsolu'ivos suaves, purgantes ealinos, espíritu de Minderero, 
y sobre todo el kermeB, que desemiiarazaba las primeras 
vías, cortando la enfermeiiad. — Cuando acompafiaba á estos 
síntomas una fiebre continua remitente, estaba indicada la 
sangría y las bebidas diluentes y mucilaginosas, — Se empleó 
la quina cuando la fiebre degeneró en intermitente bien 
marcada.

Un profesor espaSo!, Pedro Redondo, describió el catarro 
sqfocalivo que afligió á Madrid en e! año 1727, y Escobar, en

su Medicina Patria, describe la fiebre catarral malifjna, que 
tanta semejanza tiene con las formas febriles y graves de las 
epidemias catarrales.

Dice Escobar que los enfermos de fiebre catarral maligna 
empiezan quej ndose de horripilaciones vagas, laxitud, 
vértigos y pesadez de cabeza, con pulso mite (blando) y 
poca ó ninguna celeridad, y orina natural. Pasados cuatro 
días las horripilaciones son más fijas, ios enfermos tienen do­
lores de espalda y regiones lumbares, crece el peso y dolor 
de cabeza y frente, hay tensión pungitiva sobre las cejas, el 
pulso es desigual, toma velocidad por las tardes y se acom- 
pafia de aigiina tosecilla.— La ealentiira es después con­
tinua, con aumento irregular á liiferentes horas; el calor de- 
la piel es mordaz; la lengua está primero blanquecina, des­
pués reseca, áspera y oscura; suele liaber desde el princi­
pio turbación en el sensorio común, y además puede obser­
varse temblor, retracción de la lengua, afonía, salto de ten­
dones, rubicun<lez del rostro, delirio y convulsiones._El
pulso no es el signo más fiel, pues en unos enfermos está fe- 
bricoso, en otros infebril; en algunos parvo frecuente, des­
ordenado. y á veces veloz y magno. — Siguiendo á Vallés y 
á otros médicos espafloles. Escobar aconseja que bj bagan 
unas moderadas evacuaciones desangre, y que se promue­
van al principio deposiciones de vientre; recomendando loe 
vejigatorios desde el día octavo de la calentura, y que se re­
nueven hasta la terminación de la enfermedad. — Al hablar 
especialmente de la sangría, dice que es útil en los habitan­
tes del país, por ser ardiente y seco el temperamento de tos 
madrileños, siendo excelente remedio en las enfermedades 
con calentura ardentísima, y en aquellas que van acompa­
ñadas de dolor vehemente. — Pero añade que es cierlisimo 
el abuso de Ja sangría, que en muchos casos no es necesa­
ria, y que en otros es perjudicial.

El ilustre médico inglés, G.-aves, cuya Clínica Medica ha 
sido traducida á todos los idiomas, dedica la lección 29.a al 
estudio de la epidemia de que tratamos, que tuvo ocasión de 
observaren Dublín en los años de 1834, 1837 y 1847. — Dice 
que unas veces es febril y otras infebril, y que lafiebreem­
pieza por sensación de frío, especialmente en la región lum­
bar, seguida de grandes escalofríos, dolores fugaces en las 
articulaeiones y en las extremidades, cefalalgia frontal por 
lo regular; insomnio, agitación y respiración anlielosa. Hay, 
además, náuseas, pérdida de apetito y tendencia-á la diarrea; 
piel caliente y seca, á veces sudores; pulso acelerado y bas­
tante lleno, en ocasiones vibrarte, con exacerbaciones y re- 
n)iaiones de estos fenómenos morbosos, que rara vez se con­
servan en el mismo estado más de doce horas; anorexia ab­
soluta, lengua blanca y sed ardiente. — En los casos graves, 
loa HÍnlomas más culminantes eran la respiración difícil y 
sibilante, la agitación y el insomnio. — Los pulmones se 
afectan en este padecimiento como en otros febriles. Suele 
empezar la fluxión por la nariz, siguiendo á la laringe, trá­
quea, bronquios y células pulmonales; pero á veces se pro­
paga rápiiiamente la fluxión á loa pulmones, ó en veinticua­
tro horas. — En la bronconeiimonía de esta epidemia suele 
observarse gran disnea y opresión, con leve dis.niniición de 
sonoridad y falta de estertores crepitantes, no hallándose en 
las autopsias sino ingurgitaciones del pulmón, El espato sue­
le ser blanco, aireado, c o i ib o  en las bronquitis ordinarias ; la 
disnea es muclias veces intermitente, y hay en ocasiones 
gran ruido de pecho. — La tos es molestísima, sirviendo 
poco los remedios, y todos los fenóinemos morbosos corres­
pondientes ai aparato respiratorio, parece que son debi- 
dos á modificación dé su influencia nerviosa; y recuerda 
que si se cortan los nervios dil octavo par. so produce as­
fixia por falta de la influencia nerviosa. — La orina deja en
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!, que 
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IBS paredes del vaso un tinte rosado, como en loa gotoaoe y 
artríticos 7— Suelen ser las manifestacionea de la epidemia 
catarral el punto de partida de otras enfermedades graves, 
y sin duda por la gran depresión dol sistema nervioso han 
ocurrido casos de enajenación mental.

(8e concluirá.)

T e CGION OFICIAL

MlNiSTERIO DE LA GOBERNACIÓN

Dirección general de Beneficencia y  Sanidad.
OIBCVLAB

Por más que lo preciso y concreto de las vigentes dispo* 
sicionea encaminadas A regularizar la tramitación de expe­
dientes para conatniir nuevos cementerios debiera evitar en 
absoluto demoras ¡nuecesarias, observa este Centro que con 
excesiva frecuencia el olvido de lo mandado obliga A devol­
ver aquellos expedientes para que se subsanen onflsiones ó 
infracciones cometidas al instruirlos. Unas veces el aparecer 
pr05'cctada la construcción de fosas comunes terminante­
mente prohibidas, puesto que sólo deben autorizarse las ca­
paces para iin solo cuerpo; otras el no darse A las sepulturas 
las prefijadas dimensiones; bien el no estar expedida por el 
Registro civil la certificación referente al número de defim- 
cionee ocnrridas durante el quinquenio, y frecuentemente el 
no consignarse en el informe del párroco si con los fondos 
de fábrica de la iglesia podrá atenderse A la construcción del 
nuevo cementerio, motivos son, entre otros varios, para la 
referida devolución, con lo cual sólo infructuosos entorpeci­
mientos se ocasionan en tan importante servicio de la salu­
bridad pública.

Así, pues, esta Dirección general confiadamente espera 
del reconocido celo de V. S. que en lo sucesivo cuidará ese 
Gobierno do provincia de examinar minuciosamente todos 
los expedientes sobre construcción de nuevos cementerios, A 
fin de que, lo mismo aquellos cuya aprobación corresponda 
A V. S., como los que hayan do obtenerla de este Ministerio, 
reúnan cuantos requisitos previenen las reales órdenes de 10 
de Mayo de 1882,17 de Febrero de 1886 y 10 de Julio de 1888; 
teniendo presente, adesnás, que en tanto no se resuelva la 
consulta que este Centro tiene dirigida al Real Consejo de 
Sanidad acerca de la conveniencia de permitir ó prohibir la 
construcción de nichos, no debe figurar este procedimiento 
inliumatorio en ningún proyecto de nuevo cementerio.

Dios guarde A V. S. muchos afios. Madrid 21 Febrero 
de 1890. — El director general, Teodoro Baró. -  Señor go­
bernador civil de la provincia de...

CUERPO OE SANIDAD MILITAR

DKSTIS08. A8CBX808, ETC.
Por real orden de 17 de Abril se ba dispuesto que los sub­

inspectores médicos de primera clase del Cuerpo de Sanidad 
Militar D, Joaquín Pía y I’ujolA, con destino de director su­
binspector del distrito de Canarias, y D. Pedro Peñuelas y 
Fornesa, que desempeña igual cargo en el de Galicia, cam­
bien respectivauiente de destino.

Por real orden de igual fecha se ba dispuesto que el médi­
co segundo del Cuerpo de Sanidad Militar, con destino en el 
segundo batallón del regimiento Infantería de Toledo, don 
Eduanlo Rozo y Recio, pase A continuar servicios ai se­
gundo batallón del regimiento Iiifanterfa ue Alava.

Por real orden de igual fecha se ha dispuesto que ios far­
macéuticos primeros del Cuerpo de .Sanidad Militar D. Fer­
nando de la Calle y Fernández, con destino en el Hospital 
mi itar de Valiadolid, y D. Joaquín Estéban y Calvillar, que 
sirve en el de Santofla, cambien respectivamente de des­
tino,

CONSULTORIO

PREGUNTAS
227. «Mientras se provee interinamente ó en propiedad 

la plaza de Betieíiceneia, hemos acorilailo visite usted los en­
fermos pobres por la asignación que le corresponda percibir 
con arreglo A la cantidad que figura en el presupuesto; y si 
tuviera usted más derechus que loa que ie corresponda per­
cibir con arreglo A lo preenpiieelado, quedamos obligados A 
satisfacerlos una vez justificado ese ilerecho »

En vista del aiitiTior acuerdo, se desea saber; 1.®, si obli­
gado A prestar la asistencia facultativa, lo estoy también por 
la cantidail que ellos hayan preMipnestado; y 2.", si puedo 
cobrarles por visitas, cuánto son los honorarios que por 
cada una correspondan; y en el caso de oponerse al pago de 
ellos, A qué Tribunal he dé llevarles para que me satisfagan 
mis derechos. — L. B. y A.

228. Operé un tumor A nn joven que vivía con su madre, 
que es viuda; ha transcurrido tiempo y no metían satisfecho 
los homirarioB. El joven se ha casado; reclAmole loa honora­
rios y me contesta que su madre debe pagarlos, pues vivía 
con ella en el tiempo de la operación. Se los reclamo A la ' 
maiire, y me contesta que habiéndose casado sn hijo. A é! le 
corresponde satisfacerlos. No teniendo, pues, otra solución 
sino la reclamación judicial, ¿ A quién debo demandar, A lii 
madre ó al hijo? ¿Qué razones debo aducir para demandar 
á la una ó al otro? — J. B.

RESPUESTAS
227. No está obligado en manera alguna A prestar la asis­

tencia facultativa, y caso de convenirle prestarla, puede ha­
cerlo en las condiciones que le plazca, si son aceptarlas, como 
es natural, por el .Ayuntamiento; pero caso de no serio, que­
da en libertad el consultante para dejar de prestar la asis­
tencia. Quiere decir, en suiiia, que si mediante contrato no 
se aviene el Ayuntamiento A pagar al méilico que interina­
mente necesita, la cantiilad que ambos convengan, no tiene 
éste obligación ninguna de servir interinamente la plaza.

228. En nuestra opinión, el consultante debe demandar A 
la madre, por tratarse de honorarios en tiempo en que el 
liijo no estaba aún emancipado.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA
E sta d o  sa n ita r io  de M adrid.

OssEaTACiONis HSTEOBOi,Coicas he la semaka. — Altura 
barométrica máxima, ,714.03; mínima, 698,42; tempera­
tura tnAxiroa, 82".1; mínima, 3®,6; vientos dominantes, 
NNE.. NE. y O.

Durante la semana anterior ha mejorado el estado general 
de la salud pública en la corte. Han disminuido las flegma­
sías catarrales de Jas mucosas; se lian observado algunas 
pleurodinias y ligeras exacerbaciones reumáticas, congestio­
nes viscerales ligeras, y enterorreas. Las erupciones cutáneas 
eslaciomilcB signen presentándose en variadas formas, y 
abundan las anginas inflamatorias benignas.

£ti la infancia se observan algunos casos de escarlatina 
con anginas graves. La difteria ha disminuido.

CRONICA
C oncursos. — La Real Academia de Medicina de Cá­

diz abre concurso sobre los temas siguientes: Teroa déla 
Sección de Cirugía: Esfluiio de fa hd/ercHÍos«s en sh« relacio~
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dones con la Cirugía. Tema de Topografía; Topografía médi­
ca de la ciudad de Cádiz.

Para ea<la uno de estos dos temas habrá un premio, con­
sistente en 600 pesetas y el titulo de socio corresponsal, si 
el que obtenga este honor se encuentra en posesión de algu­

n o s  de los títulos requeridos para ser académico, y un accé~ 
sít que consistirá en í-I título de socio corresponsal, si el ga­
lardonado reúne las condiciones anteriormente expuestas. La 
Academia podrá hacer mención honorífica de las Memorias 
que, sin obtener el _premfo ni el accésit, juzgue dignas de esta 
distinción. Estos premios se conferirán en la sesión pública 
inaogural que habrá de tener lugar en el mee de Enero del 
afio 1861. Las Memorias se dirigirán al secretario perpetuo 
de dicha Academia, antes del día 1.® de Diciembre.

E n señ an za  lib re . — Según anuncio de la Secretaría ge­
neral de esta Unirersidad, los alumnos que deseen cflebrar 
en Junio examen de las asignaturns que hayan estudiado li­
bremente, deberán presentar la instancia dirigida al rector 
en los días no festivos comprendidos desde el 1.® al IC de 
Mayo próximo. Al entregar la instancia presentará cada as­
pirante dos testigos de conocimiento, vecinos de esta corte, 
que identifiquen su personalidad.

N ueva Ju n ta . — Renovada la mitad de la Junta Directi­
va del Colegio Médico - Farmacéutico de Palma de Mallorca, 
según prescripción reglamentaria, ha quedado asi consti­
tuida;

Presidente honorario, D. Antonio Gelabert (médico) (fa­
llecido ya por desgracia); presidente, D. Domingo Éscafi 
(médico); vicepreBid'*ntes, D. José Latorre (médico) y don 
José Rover (farmacéutico); contador-tesorero, D. Guillermo 
Reselló (médico); bibliotecario, D. Juan Manar (médico); 
secretario, D. Enrique Fajarnés (médico); vicesecretario, 
D. Eugenio Losada (médico); vocales, D. Juan Mercant 
(médico), D. Mariano Aguiló (médico). D. Antonio Frau 
(farmacéutico), D. Pedro de A. Escafi (farmacéutico) y don 
Gabriel Marlorell (veterinario).

M ás (tfneursos. — La Academia ¡íédico-Farmacéutica 
de Barcelona ha abierto un concurso público sobre Jos pun­
tos siguientes :1.’> De la información médico-forense. — De­
fectos del sistema actual y  plan de una nueva organización.—
2.0 De la metalotera2>ia termal. — 3.» Estxtdio de las vacunas 
preventivas del tifus icterodea y  del cólera asiático, bajo el 
punto de vista de las relaciones mercantiles de loa países.—
4.0 Premio costeado por el Dr. D. Joaquín Bonet y Amigó: 
Topngra/ia médica de Barcelona.—5.® Premio costeado por el 
Dr. D. Joaquín Iloms y Parellada : Exposición y  crítica de 
¡os trabajos microbiológicos de M. Pasleur que se relacionan 
con la ciencia médica.

Para cada uno de loa tres primeros temas hay un premio, 
consistente en una medalla de plata; el premio del cuarto 
consiste en 500 pesetas, y el del quinto en una medalla de 
oro. Podrán concederse además accésits.

Las Memorias deberán dirigirse al local de la Academia 
(Cazador, 4, primero) hasta el 30 de No/iembre próximo.

Por BU parte, ia Real Academia de Medicina ij Cirugía de 
Barcelona abre concurso sobre los siguientes temas;

Premio de la Aradeinia. — Estudio topográfico médico de 
cualquier punto del distrito académico de Barcelona ('Prin­
cipado de Cataluña), excepto los de Vich, Tarragona, Caldas 
de Malavella, Lérida, Olot, San Feliu de Guixols, Gerona, 
Tarrasa, La Escala, Masqiiefa, Seo de Urgel, Reus, Sentma- 
nat, Mataró y Tremp, ya premiados en concursos anteriores.

Premio costeado por el Dr. Salvé y Campillo. — Escribir 
la observación de una epidemia ocurrida en algún punto de 
España,

Premio costeado por el Dr. Rodríguez Méndez.—Historia 
de la Irgialación sanitaria española. — Exqiosición y  estudio 
de todas las disposiciones de coracíer oficial relativas á la Hi­
giene y  demás ciencias médicas en su nidg lata acepción desde 
los ¡iriniitirns tiempos hasta ¡a promulgación de la ley de Sa­
nidad vigente (28 de Noviembre de 188.5),

Para cada uno de estos temas liabrá un premio y un accé­
sit, pndiendo además la Academia adjudicar las menciones 
honoríficas y aumentar el número de premios y accésits que 
estimare merecidos,

Pll premio consistirá en el título de socio corresponsal de 
esta Corporación y una me<lalla de oro. Además, si la Aca­
demia acordare la impresión de la Memoria á sus expensas, 
regalará al autor doscientos ejemplares. El accésit consistirá 
en el título <le socio corresponsal. Además, ai que obtuviere

el accésit del premio Salvá se le entregará una medalla de 
plata.

Sin embargo, este título no se concederá al autor de la Me­
moria que obtuviere premio ó accésit, si no es doctor ó licen­
ciado en Medicina y Cirugía ó en Farmacia, ó veterinario 
de primera clase.

Las Memorias se dirigirán á la Secretaría de la Academia, 
hasta las doce de la maflana del 80 de Septiembre próximo-

Premio del Dr, Giirf. — Para cumplir esta Academia la vo­
luntad del Dr, D. Francisco Garí y Bciix, declarada en el le­
gado que le hizo, abre un concurso público con arreglo al si, 
guíente programa: se dará en premio ia cantidad de 1.500 
pesetas en metálico al autor de la Memoria que trate ó dilu­
cide mejor, á juicio de la Academia, este tem a: La medica­
ción antitérmica en los procesos febriles agudos. — sHasta qué 
punto es útil ó necesario combatir la Mperiermia, y, en caso 
afirmativo, cuáles son los medios más oportunos para conse- 
guirlof Y un accésit de 750 pesetas ni de la Memoria que, en 
punto á mérito relativo, esté eii el grado inmediato al de Ja 
primera.

Las Memorias que se presenten al concurso, han de entre­
garse en el local de la Academia (Batios Nuevos, núm. 9) 
antea de las doce de la mañana del 80 de Junio de 1891.

L a  crem ación y  el c lero  católico. — El arzobispo de 
París ha comunicado á tos señores curas de su diócesis una 
decisión del Santo Oficio, que proliibe ó los católicos hacer 
incinerar su cadáver y formar parte de Sociedades que ten­
gan por objeto propagar el uso de la cremación. En su con • 
secuencia, el clero debe negar en lo sucesivo sepultura ecle­
siástica á las personas que dejen dispuesto que su cuerpo 
sea incinerado.

La desinfección de los vagones. — Por decreto del Mi­
nisterio del Interior de Francia se recuerda á las Compañías 
de ferrocarriles la obligación de desinfectar los vagones que 
transportan enfermos. Esta operación debe hacerse con el 
sublimado en solución al 2 por 1.000. Los vagones en que se 
transporta ganado deben desinfectarse después de cada via­
je con la solución fenicada, con la de sublimado cuando 
son sospechosos estos animales.

|En qué pelillos se para el ministro francésl ¿no es ver­
dad, Sr. Capdepón?

M edicam ento barato . — El Sr. Franz Ileiler ha obser­
vado en sí y en muchos enfermos que tenían dispepsia cró­
nica (nerviosa, anemia, etc.), qne'el mejor tratamiento con­
siste en tomar en las comidas coles machacadasy fermenta­
das, En poco tiempo desaparecen todos Jos fenómenos dis­
pépticos. Dicho señor lia tratado de reemplazar las colea por 
el Acido clorhídrico diluido (4 gotas en medio vaso de agua), 
y el resultado ha sido nulo.

1 Como en M adrid! — Un carnicero y su mujer, habitan­
tes en Breslau, han sido condenados á quince años de tra­
bajos forzados y A diez de vigilancia, por haber vendido car­
ne de cerdo triquinada. Por su parte, el burgomaestre, acu­
sado, si no de complicidad, de negligencia al menos, ha sido 
condenado á una multa severa.

Aprendan loa ediles de nuestra coronada villa.
Zoolog^ia m édica. — Loa periódicos políticos del extran­

jero dicen que el .Municipio de Itzchoe (provincia de Schles- 
wig-Holstein) ha acordado que no paguen contribución los 
perros que acostándose cii las camas de sus dueños sirven 
para preservarles de la gota, del reumatismo y de otros do­
lores.

¡Pues facilillo será averiguar qué perros están exentos de 
pagar contribucioni

No falta entre el vulgo quien crea aún hoy que los perros 
tienen las virtudes que el Municipio de Itzchoe les re­
conoce.

'^7’Ü  A C17 anuncio del Sr. Vivas Pérez: ELIXIR DE
y L i A u Lj pr o t o c l o r u r o  d e  h ie r r o .

El VINO DUIIANI) es tónico y digestivo, puesto que au­
menta el apetito y facilita la digestión. Su sabor exquisito lo 
hace precioso para las mujeres y los niños.

MADRID: 1 8 9 0 .- ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 
A m paro , 102, y  Ronda de V a lencia . 8 
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mOSlUCION DEL ESmO T DE l i  iClSElIi
E^s m ejores aeuas de 
m esa. Aperlllvas, m uy 
Ulgcsllvas, Alocciones 

del estómago.

Saint-Jean 
Impératríce
D t - á n / a i i o a  B'»*» Cálculos bepallcos r f  c L l o U á v  Iclerlcia. Gastralgia. 
n /5 f> /r» i io  Afecciones del blgado, de los 
U t í b U  Q tj  rifiouos,Piedra,Diabetes,Cólicos.

La Sociedad goneial es proprlclarla  del 
E stablecim iunlo term al y po>ec las fuentes 
m as an tiguas que  lian rundado la estación 
dando a  conocer unlvcr.saim ente e l nom bre 
de  Vals. — Invita  a los consum idores a  que 
desconflen de  la s  aguas a precios reducidos 
que  tra tan  de  su s lllu lrse  a  las que  liau 
m erecido, hace ya  tiem po, la  alta aprobación 
dcl Cuerpo Medico.
Laiitunítadi ib {iilo igridabU; bbb biUilapniia,

I AFECCIONES CARDÍACAS
I Tratadas con sxilo coft ios

Glóbulos del D'' deKorab

itEstrofantinadeKorat)|
i  Ogr.OOl/í railigr.— t  1 í  por clia.

Doctor DE KORAB,193,ÍT.dBTilli«r],FADiS|

A S M A CATanRO
OPRESION, TO!.

— ----------- ‘ PALPITACIONES,
jr todas lasafeccionesdelas vías resp t 
calorías, 80 calm an Inm edlalam ente) 
scciiran  usándolos TUBOS LEVASSEUR 

J r O a í í  la  /Irma i e  l - e v a s s e u r .
F1F.IS, finDicit BOBIQCDT, 23,isedi lalsBBiii.
M adrid:!!. García, Capellanes, tdup.»

M m CAFN2 -  QUINA — FOSFATOS

VINO oeVIAL
Tonico ,  A n a lé p t ic o ,  R e c o n s t i tu y e n te  

GeopsHti í< lutaBciii InlisMts bl» i la lorinaelaii t 
a la BBtr.cloB di Isi listiois mu calaru; áaeioMs
Una cucharada contiene cs-clam entó  

0 ítO cenllgrauioa de  fosfato do c a l , los 
pr.nciülos aoilvos de 30 gram os de carne 
y do 2 gramos de quinquina.

farmacii J. VIAL, U, rúa D;urbon, UON
» » » » » » » » » » » » » » » * » * * » » * * »

En M adrid; U .  G arcía, C apellanes, l.d ."

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ i
♦  ----------- -------  ♦

W

I JARABE DE CARACOL ♦
T  DE MUEIE J
X  tffacíso ailoí gitíejeria la AMid- A  X na y  no ie encontrado aún un remedio ^  X mát eficaz que el caracol contra las ^

t  irritaciones dcl pecho.s ^
Dr. Cheestisn, de Montpellier. ^

♦  Este jarabe, do nn excelente sa- ♦  
bor. es de poderosísima eficac a ♦  
contra las irritac io n es de la ♦  
g 'arganta y del pecho, la flu- ♦  
xión, la to s  p e rs is ten te , el ♦  
ca ta rro  agudo ó crónico. ♦

rirauli MURE, Pont-St-Esprit, Francii. ♦  
A. GAZAGNE, yerno v sucesor T 

« y  EN TODAS LAS FARMACIAS ^

▼

ACADEMIA tfe WEO/ClAfA d e  PA fi/S*(8. S2 yíO de Ewra d« 1889)

E S T R O F A N T U S c ' t T i ü ^
4 1 mil- de extracto normal CCootíenen i¡10 mil'' , '

anida aJ principio diurético y  otros prtaoipios otiles del eeirofanta)

1 3 0  i p «  dla.’̂ MdUOCD unadiSre.la ^ r o n í a .atenúan ó liá«n desaparecerlos síntomas de U AeUtolla. la Dlepnea. 
la Opresión, el Edema, los accesos Ce Angina de Pecno, etc.

£ a e i e  e o n tim u n e  le r /o  U tm fo  ta  aso  íía íaíonrMiísfí, f u t s  eo  ¡ t  aeam sU ..
PARIS, 3, BoulBvard St-Kartin. y en tcJai laa buenae Farmacias, donde lehallariii tamblon

loiCRANULOS DE CATILLON »l/lOniligr.deESTROFANTlNA. lóaicodeiCoroio»
-------------------  i

EsijiBie los Terdidoros Gráon'o» do CalUlob. -  ÉTiteose Us imiiicio os mis i meoos aciiui.

L a  F e p t o n a  de C h a p o t e a u t  
p le a d a  en e l L a h o r a t o r i o  de M . P A S T E X J R  
á  c a u s a  de s u  p u r e z a .  S e  r e c e t a  e n  la s  
f o r m a s  s i g u ie n t e s :

P O L V O S  D E  P E P T O N A  D E  C H A P O T E A U T
Solublca en el agua, el caldo y el vino. Cada wcliaradita de caS 

representa cerca de 4 gramos de peptona (de 21 á 22 gramos de carne 
de vaca) digerida y  assimilable.

V in o  DE P e p t o n a  de C h á p o t e á ü t
De un gusto muy agradable, se toma al principio de las comida 

á la dósis^ de una ó dos copas de Burdeos. — Dosis : 10 gramos de 
carne de vaca por copa de Burdeos.

Ind icaciones : Anemia, Disp^ptia, Caquexia¡ Debilidad, RepuqnancM 
d loe alimentos, Atonía del estómago y  de los inU-.sltnos,
Alimentación de las nodrizas, de los niños, de los ancianos, de los diabetuMt 
y  de los tísicos. _ _

Depósito en Paris, 8, rne Vivienne, y en las principales Farmacias.

F A n M A C E U T l C O  D E  ± ' C Í A S E  en  F A R I S

rm nióac» ivin ¿ rilo  en ver del copaiba y del cubeba.
E^mofensWo, á una alia dúsis. ~  Al cabo de 48 horas su uso proporciona un 

alivfo completo, hallándose reducido el derrame a un goteo seroso, sea cual
fuere el color y la abundancia de la secreción. . _. j __

Su uso no ocasiona ni indigestiones, ni eructos, ni diarrea. El orín no adquie e
° 'li.’‘ios”^ s de inflamación de la vejiga obra con rapidez y suprime en 
uno ó dos dias la emisión saiiguiiiea; es de gran iililidad en el catarro 

El Sándalo Midy se toma ba¡o la forma de capsulas muy bgeras, '|don- 
das y transparentes; es quimicamenle puro y se toma a la dósis de 10 ^ j:^P‘
sulasal día,disminuyendo progresivamente á medida que disminuye el deriame.
Depósito : M IDY, Farmacéutico, 113, Faubourg St-Bonoré, en Paris.

MORRHUOL DE CHAPOTEAUT
El M ORRHUOL contiene todos loa principios activos del aceite de 

M-ado de babaliio, salvo la parte grasa. Kepreseuta 2o veces su peso 
de aceite y se expende en pequeñas cápsulas redondas que encierran 
2ü centi<’ramo8 ó o gramos de aceite do bacalao moreno.-— Uoais p i í b i a  . 
2 á 3 cápsulas para los niños; 3 á 6 para los adultos, en las comidas.

mORRHUOL CREOSOTADO DE CHAPOTEAUT
Estascápsiilaseontienen, cada una,15 centigramos de 5 IO H R H U O L ,

one correspondon k 4 gramos de aceite de bacalao, y 5 centigramos de 
Creosota de haya de la cual se lian eliminado el creosol y los productos 
ácidos, substancias que se encuentran en las creosotas del comercio y 
eiercen acción cáustica en el estómago y los intestinos. Dan los 
resultados en ia Ü sis y la tu b erc tiló sis  p u lm o n ar en dósis de 4 á 
6 capsulas diarias al comenzar á comer.

Depósito en Paris, 8, Rne Yirieime, y en las principales FarmácUs.
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AZOADAS para Ja toa y 
toda enfermedad del pe- 

cJio, t 8Í8, catarros, bronqui­
tis, asma, etc.

A media y nna peseta la 
caja. — Van por correo.

I iMaravilJosoparalosdolores 
vde cabeza, jaquecas, vahí­
dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del estómago, del 
vientre y  los de la infancia. 3 
y 6 ptas. caja. Van por correo

DI
el mejor purgante antibilio­
so y depurativo, de acción 

fácil, segura y sin irritar aun­
que se usen por mucho tiem­
po. A una peseta caja.

Van por correo.

esperinatorrea y esterilidad, 
cura segura y exenta de todo 

peligro con las célebres Pll- 
doras tónico-genitales del 
Dr, Morales. A 7,50 pesetas 
caja. Van por correo.f,,.. vvw... /  «peas. caja, van por correo. Van por correo, caja. Van por correo.

FnmualES Boücas y D rogneró ~mñ\r. Carretas, 39. Madrifl, Dr. MORALES, Esnecialista en S l i s .

1 * Í!E P A I{ ,U I0 S  E í  L A  P A I tH A C I A  D E L  Ü R . R IC A R D O  C A l i C E R l  C A S T IL L O , C A L L E  D E  L A  I IA C D A L E A A . 1 0 ,  « A D R I Ü
el contMer e^su  preparación durante cuatro años por cuantos la han usado y
L tuhll V -I elementos mas fundamenik'es del orgnnismo {hierro, fósforc y calj en estado

Klaboraciou y depo&ito délos nroductos nuiTmAnn v __x?í  i. ..
. . . . . .  . ’ ar'st?'. sozotodol. clorhidrato de oresina, liidrastis y viburnum pruniíolium (extractos fluidos), etc., e tf ;  aguasDifito siirt.iHn rMKAPi*knofi Kpa<>iiav>̂ a i#... ___ y. 'i . o

Se remiten por el correo ó ferrocarril á quien loa pida.

F I  I Y I R  “ I* PiioTommyiifl dií iiitiiiio 
L  L I A I  n  llll'orosFíidS

LA M A R G A R I T A
OE V I V A S  P E R E Z

No llene rival, y es el único segnro y de inmediatos resultados Je todos 
los fei roginosos y de la iiiedicncion lonico-reconstituycnle, i » i i m  Ih Anc- 
mía, Kaqniiisnio, Colores pálidos. Empobrecimiento de la sangre, Debilidad 

I 0 Inapetencia. — Tenemos numerosos ceitilicados de los médicos que lo 
■ recomiendan y recetan con admirables resultados, cuyos informes publi­

camos en los periódicos. '  ^
Precio de cada botell.i, 4 ptas; media botella, 2,50, en toda España. 

CutJado con las falsificaciones, porque otro no dará resultado. Exigir firma 
y marca de garantía.

De venta en todas las farmacias de España, Ultramar y América del Snr
' ' 'T f " ' ' '-  FAU-MACIA VIVAS PEBEZ, su aulor.

IpR Ma íGR.-—Jladrld: M. Gaicm. — Barcclona;Sodedad l'armacéu- 
lica e Hijos de J. Vidd y Bivas.—Habana: LobeyC.*, Farmacia v Drogue­
ría de José Sarra.— Puerto Rico: Fidel Guillermety.-MayagHez- Gui- 
Hermo Mullot. — Manila; 0. Pablo Schusier. -  Valencia; Iñ-. Climenl y 
gaesada. — Buenos Aires y Montevideo: prineipales farruBCias.

E N  L O E C H E S
antibiliosa, antiherpélica, antíescrofulo- 
sa, anlisifilílica y reconstituyente.

Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

LA SALÜD Á DOMICILIO
En el último año se han vendido

M á s  d e  D OS M I L L O I E S
DE PURGAS 

La clínica es la gran piedra de loqne 
en las aguas minerales, y ésta cuenta 
38 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN- 
DES RESULTADOS, pan las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías,

LIBOBATOBIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES,  2, VALLADOLID)

Meidalla de oro en la  E xposición de B arcelona
provee a! Ejército y é la Armada, á las Facultades de 

Medicina y a los hospitaleaciviles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de

<̂ ''“icas oficiales de Valla- 
donp«̂ MH!?AfiP‘  ̂K hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, saiicíllco, iodofórmico; almohadillas
tpVni punheada, hila tejida inglesa, hila tejida boralada, yu-
tes purificado, salicilico, feoicado; catgut de los números 1, 2 y 3, calpul 

caatchucen lamina, compresas de algodón higroscópico 
L  P®*‘“ «“turas y desagüe, celulosa al sublima-
zfrit '1 ,^ Cloruro-mercúrica, fenicada, iodoformica, li.noli-
zaaa, etc., en piez.as de t metro de ancho por 5 cíe largo y en rollos de <0 

® el mackinloJch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores^de 

9“''“®' ®IO-. etc. Quien desee conocer los precios de 
todos eslo6 producios, pida c( catálogo que se remite gratis.

HELENINA
«OTAS CONCENTRADAS

TRATAMIENTO CORATITO DE LA TÍSIS 
T U  TUBERCULOSIS

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1 Madrid. 439

JARABE DE ESTIGMAS DE M AE
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del ri­
ñon y vejiga y catarro de ésta.

Frasco, 5 pta.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

Para las inliHlaciones de oxigeno, de 
ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc, 

Instrucciones impresas gratis, callo de 
Atocha, 125.

PAR
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^LANOLINA DE I IFBREICH
Base para los ungüentos, descubierta recientemente-

A lgu nos la  consideran com o e l mejor adelanto de este año.— TH E LANCBT (Londres).
I.a Lanolina que se extrae de ella, se encuealra en estado natural en la lana del carnero. La Lanolina satisfa­

ce todos los retjuisilos de una base perfecta para los ungüentos, por su consblencia, pues su punto de fusión no 
es inferior á la temperatura del cuerpo; por su bomogeneidad, pues está desprovista de cuerpos cristalizados y 
duros; por su propiedad de mezclarse con agua; por su capacidad para poder recibir y preservar los medicamen­
tos; por DO ser irrilanle; por su fácil absorción. Es neutra {no se vuelve nunca rancia j, ligeramente adhesiva y 
perfectamente suave y blanda. ■ . ‘

Se osa mucho contra ios sabañones, previene la formación de las costras, disminuye la secreción del pus, y íe  
emplea ahora extensamente por ios cirujanos y ginecólogos en vez de la vaselina, etc.

Muy satisfactorios resultados se han obtenido mezclándola con la crisarobina en la opsoriasis» (Lassar), "tiña 
favo.sa» (en un caso que llevaba ocho años de duración (Wende). «herpes lonsurans» y la « pi tiriasis versicolor o.
Unida a l .........................................
hna no ' 
liipodó 
t mago.

Jabón  de Lanolina. ~  Este jabón está preparado con la Lanolina, que es la grasa natural del cutis, y es  el 
mejor nutritivo y preservativo del cutis. — Repone al cutis sq blandura y color sano, y este jabón no perjudica á 
los ojos.

Pom ada de Lanolina.—Después de la aplicación de esta pomada, el pelo no presenta un aspecto lustroso ó 
grasienlo, y no mancha ni ensucia loa vestidos. — La ¡ftniaJa de L,molina se absorbe prontamente, vuelve el pelo 
blando, sedoso y fuerte, y al poco tiempo el cráneo queda^ano y libre de la caspa.—£s un tónico natural para el 
pelo.

P rep arac io n es de Lanolina.— Lanolina de Liebreich, en latas de i y de T libras. — Lanolina sin agua, en 
latas de i libra.—La base de Lanolina para los ungüentos, en latas ue 4 libra.— La base de Lanolina para los un­
güentos (sin agua), en latas de 4 libra.—«Coid creamn de Lanolina__Pomaoa de Lanolina.-Jabón de Lanolina.-
Jabón de Lanolina y Eucaliptus. — Jabón de Lanolina y I'jnpl. — Lanolina para el locador.
BURROUGHS) W ELLCOM E Y  G.', fabiácantcs de productos químicos y farmacéuticos.

♦  SNOW lliLL BUILDINGS. — l.ONDRES E. C.
De ven ta  en casa de los S res . V. F e r r e r  y  C.», de B arceloaa, asi como en la s  principales

F arm ac ias y  D roguerías de España.
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HIERRO OUEVENNE____________
El Unico APROBADO por la ACADEiaiA de mEDICIHA de PARIS.

Desde 50 anos, los inéiilcos ilal m undo cu toro le  consideran como el pilm ero ! 
de los ferniglüoso.s, á c am a  do mi p u r e z a ,  de  sii no lero-^a n p t 'T ld a d  I 
do su  f a c i l id a d  do a iI rn ln lM r-e lo n . Cura : ANEMIA, POBREZA de l 

la  SANGRE. PERDIDAS BLANCAS, elo.
D09ie POB Día ; 1 1 S n-ítít.i« il« iihtj o !  i  i  -  D eK on ñ m  tfs las im ilteion ts  mpurai.

_____Eü'gir ¡I Sella ae l i  “  V S i O . X  t l m  P  l l í l t I C . i H  T S . "
QEHtVOIX. l4,RueiIeaBeaux-Art(, fARIS|

T R A T A M IE N T O  
R A C IO N A L .

DS
la Anemia, la Tisis,

Oispepsia, el Diabetes, 
la Caquejia por ia

PIRI8, RUE HIUTEVILLE, 57.
Especificar. Polvo de Carne

E N  P O L V O
p a ra  la  conleccion de  
groga  a llinen tic ios con 
R oo, K irsch,C ognac, e to .

E N T A B L E T A
Par la preparación de Potagesrseonstl' 

tuyentet exqaUítoe de gusto y aroma. 
Rousseau y  Tableta Rousseau

ANTIPiRINA efervescjie le PERDRIEL
D O U O R E S  '  J A Q U E C A S  - M A R E O , e t c .

La presencia dcl Acido Carbónico su p rim e los C alam bres 
y  la s  N auseas producidos )>oi' el medicaineiilo.

&. C ío ,

V E R D A D E R O S G R A N O S 
D E S A D JG D E L D r FRANCK

• • * * * • «  (rim oli dd Colei FriDeéi, i* lOi)
Al-OES Y GUTAGAMBA

^ £•; C4)/notfO tít /os
P! GRAL\S \»P T 7X aG 5.A .i« -i-E SGRALNS 

de Sanie 
du docteur

W P xrxao .A .M ’i ' B s] •  dfu/ imildílcs y  ftisificedce  
I*l!;sl<rdiu1>i. «ipreso cu 4 Coioni
* '

nafirir X.« las VcrüaJerus.PiSIS.Firmicla 
I taáT.  y  en laa prinol- 

' * a t * * * ^  palea Farm** de I^ a ñ a ,

¡ 9,7
R eum áticos cnnidos en España en 

39 meses con el traLimienlo inglés A lar- 
qón de M arbella, aprobado en varios 
bospilales y por eminencias médicas dé 
lodos Jos países. E.ste Inilamiento (dos 
frascos y c.ijA de pildoras) liaco desapa­
recer en dos díRs los dolore.s é inQaraa- 
ción de la gota y reuinatisnfO» De venta, 
en farmacias y droguerías á JO pesetas. 
Por mayor, MelchoFGarcia. El autor, An* 
lóc Martín, i i .  Madrid.

DOCTOR GONI
Especialista en las vías urinarias 

y malriz. — Montera, 44, y Alcalá, 
81, para los pobres.

Ayuntamiento de Madrid
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EL SIGLO MEDICO
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Periódico de líedicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, cientificos y profesionales de las clases médicas

F U N D A D O H E S

SEÑORES DELGRÁS. ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y  NIETO SERRANO
DIBECTOB

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

REDACTORES
DON RAMÓN S E H S 6 T . - 0 0 N  CARLOS MARIA CORTEZO. -  DON ANQEL PULIDO

Esto periódico sale á Iue todos los domingoB y forma 
cada afio un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
índices, que se rea ta n  á loa suscritores.

Las reclam aciones de los núm eros que su fran  extravío  
deberán h acerse  ind ispensab lem en te dsxtbo de los dos meses
q u e  SIO A K  A  LA  FA LTA .

Precios de suscripción de EL SIGLO.—Madrid: 3ptaa. trimescie 
P botikcias; 4  ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
año; Extranjero, Ultramar y Fü'pinas, 2 0  ptas. al año.

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA.— 15 ptas. al afio en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptas. cada 
vez.—Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  pesetas ai año.

S E Ñ O R E S  C O R R E S P O N S A L E S  D E  E S T E  P E R I Ó D I C O

Alb&aeta.. . .  
Alicante . . .
A tmerta.......
ra leares: 
Palma de '/ 

M a l o r e a .  ■ '
Ibiia............
U arcelona...

B ilb a o ..

B u r e o s ...........
C á o eres . . .  .

D , Carlos Sorna., Rosnrlc, ID.
D . Vicanto Lleíú, Mayor, 3, bajos. 
D . J . J. Vivas Pércs, farmaroutico.

C ádia .

J e r e t  d e  la  I pyontera. ( 
C a n a r ia s:  
S o n to  CVwoi 
d» 7Vner(f«.:

D. Francisco Paigriedón, Cnaqnls- 
to:IOr, 2 2  y S l.

D. José V onlcn, ArgOolics, 10.
U. H:iuurl Maili, (ainiacéalicn.Ea- 

cudiiiurs, e i.
D . laMr.. Puig y ü u a , RonáadeSan 

Pedio, rO, tercero.
D . Jacinto OOfll, tibreriade la Fa- 

cuitart du Medicina,
D . Juan I.lordachs, Plaza de Anto- 

ui.i López, 5.
Viuda de Udiuáa ( Snoesor D . Luis 

D o c lv io librero.
B . AgGstin EinpcrailB, librero.
D. Calixlo Avila, librero.
D. Coiistaiiiina Alvurez, Portal 

Llano, 80.
D . Juan Francisco Alonso, San An­

ión, i 2 . ei-ctinilo.
D . José Vidiu, a m Fraicisco, »8,
D , V. Ibíñez. Tetnírn, 35 y 87
D. .Manuel Morillas, S.Franolsco,86
D. Miguel Gencr, Larga, H .

D . A . Delgado Yumar, San Frau- 
oiseo, 3.

D . Tomás Torras Luján.
C a s te l ló n . , ,  D . José Cbilllila y Folcb,Cnuiodio,

1 6 8 , bajo.
C iu d a d  H eaJ  D . Adolfo Lonez Orozco,Moreri... 7 
C ó r d o b a , . . .  D. Manuel G ^cia LoTsia, S.oi 

rFraucisco,
C u e n c a ........... D, Juan José Martínez, Plazuela

del Carmen.
G e r o n a . . . . .  D, José Franquet, Ballestería, 43,

— D . Marinuo Girrign.
F ig a íT a t .......... D. P. Boiiet Siveiias.
G r a n a d a ,. . .  D. José López Guevara, San jeró- 

nimo, zD,
H u o lv a ........... D, J:>sé Tosso, librero.
H u e s c a ..........  D . Mariano Ponz, médico.
J a ó n ................  D . Franeiaeo Riera, calle de Maes­

tra Baja, 163.
l i e ó n ...............  Herederos Uu Miñón, librero.
L é r id a .  . . . I>. José Si>I, librero,
L o g r o ñ o . . . .  D. Eilusrdi) Jiménez , Mercade­

res, 30,
L u g o ...............  D. Enri(]ue Aranjo, Progreso, IT,
M á la g a .......... D . José Garda Taboadela, Plazuela

del s ig b .
M u r c ia ..........  D. José Martiuez Tom el, Socie­

dad, in,
O r e n s e ..........  D. Viconto Miranda, Faz, 5.
O v ie d o . . . .  D, Juan Mar:iiiez- Plaza do Biego,
A v i l i e ......... - D. Indalecio Gareia, libroio.
F a le n c ia . .  B .i^ttb& n Juan.

I S L A  D E  C U B A
H a b a n a . . . .  Soñor Habililado del Cuerpo do Sanidad Militar,

P a m p lo n a ,  
P o n t e v e d r a .  
S a la m a n c a . , 
Ciudad B o -  1 

dri'.qo. . . )
S . S e b a s t iá n .

S a n t ia g o , . . .

S e g o v ia .  . . .  
S e v il la .  , . . .

S o r ia ...............
T a r r a g o n a . .
Beut............
T e r u e l ............

T o le d o ..........

V a le n c ia . . . .

V a l la d o U d . .

V i t o r ia . . . .  
Z a m o ra -. . .

Z a ra g o a a . ,

I S L A S  F I L I P I N A S
M a n ila :  D . Enrique Bota, ciUeUe la Escolta, 27.

A M E R I C A  M E R I D I O N A L  
H e p ü b lio e A r g e n t ln a :  B ueno. Aíre». D. Aloeso S . González, salle BoUvar, 147 nuevo.

D, Regino Beecanze,
D. Justo Bueeta, librero.
Viuda.de Calón é b:j".
D . Casimiro Muñoz.
D. Manuel Ruiz de Eguin", fanna- 

cón'ieo.
D. JoséG ali Cumpa, Huh del Vi­

llar. 46.
D Beriuirdo Escribano, Búa del 

Villar, 14,
D. MsrbinoLlovet, iarmiiéutico. 
D . Tomás Sane.
Hijos do Fe, libreros.
D- Aniecti Hitiejar, médico.
D Joaquín Marti, inéiíio.
I). Juan Culero, llertcniB, 2 y  6.
D . Juan Francisco Fernández, mé­

dico.
Señorea Menor hermanos, Comer­

cio, 47. ,
D . Puseual Aguilar, lilircro.
D . Franeiecu Agullnr, librero.
D. Jniin K uevo,librero.
Hijou de Kodriguuz, librero,
D . Beriisrdino Robl.-s. librero.
D, Ignacio de la  Fuente, Suata 

C l-rs. 9.
D . Cecilio Gasea, librero.
Librería L a  S d u e a e i in .
D. Julián Sauz, librero.

TEN EM O S EN  P R E N S A  e l T katapo de M edicina legal del catedrático de Medicina legal de G vy i Hospital doctor
A - I  tS  a ? r e S o  á?a legislAción española, y el T ratado clInico t paAcTtco na •
»  . .  p r e p . . .« n  .  T . „ . »  »
T,\no de OPERACIONES DE DiioKNUA de T h o n ias , el ' .^¡^g aéreas- G uía para el dugnóstico de las
M antegazza; la excelente yrósASKASAiKs del repu tado  laringólogo de loa ü s tad o s  U nidos d o c

C.h“ » f Í S S Í Ó  p "  °i c a t S K i , "  ¿  1. F .c .l.» d  de S .v ill. Dr. 6o .. p L „ .,a ,  y o . , . ,  v .m .  pue . .e e .™ -  
mente iremos indicando.

v a  I V l l  I I — \ / A  Nos quedan 3 0  ejemplares de la segunda edición ^ I T r a -
( j R R  A  |\ ]  M  r“ V  A  ta d o  te ó r ic o  y  p r á c t ic o  d e l a r te  d e  lo s  p a r to s  de
P k vfa iT  o b ia ^ s t im la  con 1 8 8  figuras, 4  láminas en  negro y  2  cromolitografiadas.

Sólo tendrán opción á ella los que siendo suscritores á la B iblioteca nos renntan 1 0  pesetas, más 7 5  
céntimos para el cLtificado (sin cuyo último requisito tampoco la remitimos), Claro es 9ue daremos la 
5r“ c ii;T lo s  t r e S í a  suscritorL de la B iblioteca que nos remiUm primero las 1 0 ,7 5  pesetas. E l 
Sr. Bailly-Bailliére vende esta obra á 1 6  pesetas.___________________ _________________________________

T od . 1 .  cor™ po»d.„ci., lo . p.dido., le .™  y d . » . .

*d“ S.“  .e l" p d o T ," Í  'y 1.. Lo™ d . Oío’ip . .on d . nueve d . .e . W o . lo. d i., no teri.do,.

' ÁV r
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r  AZOADAS para la tos y! 
1 toda enfermedad del pe­
cho, t.’sis, catarros, bronqui­
tis, asma, etc.

A media y una peseta la 
caja. — Van por correo.

I iMaravillosopuralosdolores 
Ude cabeza, jaquecas, vahí­
dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del estómago, del 
vientre y los de la infancia. 3 
y 5 ptas. caja.Van por correo.

I el mejorpurganteantibilio- 
1 80 y depurativo, de acción 
fácil, segura y sin irritar aun­
que se usen por mucho tiem­
po. A una peseta caja.

Van por correo.

lespermatorrea y esterilidad.
Icura segura y exenta de todo 
peligro con las célebres Pil­
doras tónico-genitales del 
Dr, Morales. A 7,60 pesetan 
caja. Van por correo.

Príiicíiiales Boticas y Droperias.— DBpósito: Carretas, 39, Mailril Dr.MORALES, EspecíaDsta u S l l s .

DE l(IDCIIIIII{.llíClll,-m SODICO
A R S E N i C A L

r R E P . - i [ i . \ D o s  £ . \  L \  ? m m  m  d r .  m m  c , \ r c e r \  c .^ s t i u o ,  c a l l e  d e  l a  l o ,  M a d r i d
El uso de estos preparados es do grandísima utilidad y de prontos y seguros resultados para combatir con éxito la 

diateMs lierpetiea y sifilítica desde el segundo período, y las nianifestaciones de estas mi.smas dolencias- éranos enm
iMnnPat m nni«hd.  Aa Iaq « a.i. ..  .. ^ i______ i___ _ __ _____ . . a . * ctuii*
Bo‘’‘t!^p“ !’,“ ''del'írLco 3’'pesetL*^“''“‘ ^ úlceras de la lengua, boca y garganta, infartos gangliona'res y escrofulo-

Elaboracion y depósito de loa i,reductos químicos y  medi.-amento.s conocidos, antipirina, antifebrina, exaliriDa fp 
nacetina, anstol, sozuiodol, clorhidrato do oresina, Lidrastisy viburnum prunifulium [extractos fluidos , etc., etc.; aguas
destiladas y miuera.es cura Lister .-ompl-.to surtido, biberones, bragueros especiales para corregir la-i hernias dé los ni 
nos y las de los hombres, pezoi eras, saca-leches, y lavativas y jeringuillas de v.>rias clases y formas fajas umbilica 
les y de sobreparto ¡ sondas Nélaton y Beuas; speculums, pulverizadores Richardson y de vapor; termómetros clínicos 
ventosas, etc., a precios baratos. 10, M agdalena, 10, Madrid. ’

Se remiten por el correo ó ferrocarril á quien los pida.

a o o o o o o o o c o o o c o o Q o a o c o o o a a o o o o o c x x s o Q

Hevojot ndndoa p o r  Ja 
B«.&1 Acftdcmi& de McdLcine DE T?IA/AS PIljRiij  ̂ Ji'Celsáos pur loe méoieoe VIVAO rXimíJÍI deEepo&eyícUltrauier, 

A'l”iii;iilos en los Imspitnles y la marioa porque curan ¡nincdiatainciite,
como ningún otro remedio empleado hasta el Uia, toda clase de voiiiiios y 
diarreiis de los lisíeos, do los viejos, de los niños, Cólera, lifu.s, disente­
rías. vómito- de los niños y de las embarazadas, catarros y lilcera.s del 
estómago. Ning. n remedio alcanzó de los médicos y del publico tanto 
favor por sus buenos resultados, como nuestros

LA M A R G A R I T A
E N  L O E G H E S

antihiliosa. .-intilierpclica. antiescrofulo­
sa, .mtisililílío» y rcconsiitii vente.

Según la PERLA DE SAJi CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
SALICtLATOS DE BISMUTO T CERIO

' que se. venden en todas la- f.irmacias .le fCspiiñü, Uliraiiiar y Améris.i del 
'iir. Cuiindo con lai fols'fic'icioite.i, forqueoiros nadarán el mismo resulta­
do. Ex¡yr In firma y marca de garantía.

PRECIOS: En toda España la c ja cranile, 3 ,5 0  ptas. Pequeña. 2  ptas.
D ep ó sito  g en era l: A lm ería , F A R M A C IA  D E  V IV A S  P E R E Z  

deaije donde ee remiten 4 todes partes mandando H  céntimos más para certiflea-’o 
-  ?*?.?.'',■ “  Ms-'nil: M. García. — Barcelona: Sociedad Farmacéutica é Hijoa de
J. Vidal y  Hibas. — Habana: Lobé j- C.“, Farmacia y  Droguaria de Joaé Sarra — Ma- 
pila: D, Pablobohualer ~  Puerto Rico: Fidel Guillermelty. — MayagQez: Guillermo 
Mullet — Valencia: FabiS. Cuesta, Climent y  Queaada. —Buanoa Aireay Montevideo 
todas las principales farmacias.

En el último año se han vendido

o o o o o o a o o a o o o o o o o o o o o a o o o Q o o o o o o o a o a

M á s  de DOS MILLONES
D E  P U R G A S

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y é.sta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, pan las enfenueda- 
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías.

r

¿ I

LABORATORIO DE VERDÁJES ARTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID)

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
h  Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Vall.i- 
dolid,del Ho->pit?l Militar, etc., etc.) hallarla los señores profesores algo- 
dooes hidróülo, boratado, feoicado, salícílico, lodoíórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boralada, yu- 
les purificado, saliciUco, fcnicado; catgut de los números t ,  2 y 3, catgut 
al ácido crómico, caulchucen lámina, compresas de algodón higroscdijico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al .3 por <800, gasas cloruro-mercúrica, fenícada, iodoíormica, tiinoli- 
zada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 He largo y en rollos de <0 
ceniimelros de ancho por Smetros de largo; el mackinlosch, la seda pro­
tectora, la fenícada para ligadoras, Inbos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., ele. Quien desee conocer los precios de 
lodos estos productos, pida el catálogo que se remite grati.s.

HELENINA
t íOTAS OONCEJNTRADAS

TIU TA ÍIIEN TO  OORATITO B E LA t I s IS 
X  LA TUBEBCULÓ8IS

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A 
Coipel, BarquiDo, 1 Madrid. 439

DOCTOR GONI
Especialista en las vías nrinarlas 

y matriz. — Montera, 41, y Alcalá, 
81, para los pobres.

CO ■'
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